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DOS CONGRESOS
Acaban ele celebrarse en Madrid dos 

Congresos obreros : el del Partido Socia­
lista y el de la Confederación Nacional 
del Trabajo.

Lo que en España hace las veces de 
opinión pública no se' ha fijado mucho 
en ellos. Y los pocos ciudadanos que 
quieran enterarse del carácter y sig­
nificado de sus deliberaciones no con­
seguirán su objetó, puesto que, salvo 
rarísimas excepciones, la prensa ha pu­
blicado reseñas siempre deficientes, y 
erróneas las más de las veces.

Sin embargo, ambos Congresos mere­
cían fijar la atención de amigos y ad­
versarios, ya que en ellos se debatían, 
por los representantes de las verdade­
ras fuerzas vivas del país, problemas 
vitalísimos de cuya solución depende el 
porvenir de España.

Hemos de ocupamos aquí, con algún 
detenimiento, de los acuerdos de las dos 
asambleas obreras. Hoy sólo queremos 
exponer lo que para nosotros ha cons­
tituido la característica de cada una de 
ellas.

El Congreso socialista ha sido, sin

ce de nuestras doctrinas, estamos dis­
puestos a hacer toda ciase de sacrificio-s 
para oponer “un frente único obrero” al 
frente único que han constituido los 
burgueses de todos los mauices. Desgra­
ciadamente, no ha sido así: en el Con­
greso de la Confederación los sindica­
listas han sido vencidos y han cedido el 
puesto a los anarquistas.

El anarquismo español, que, como el 
de todos los países, había pasado a la 
historia, vuelve a renacer merced a la 
timidez de los sindicalistas y a la gran 
audacia de que siempre han hecho méri­
to los compañeros libertarios. El acuer­
do de declarar “amarilla’' a la Unión 
General de Trabajadores, que se tomó 
en un principio, se rectificó más tarde, 
decidiéndose considerarla tan sólo “al 
margen” de la organización obrera. Ha 
sido ésta una grave falta cometida con­
tra el proletariado español, perseguid 
y amenazado más que nunca por sus 
enemigos de clase.

La Confederación Nacional del Tra­
bajo se separa voluntariámente de las

grandes organizaciones obreras eu­
ropeas. Rompe violentamente con la 
Confederación General del Trabajo, de 
Francia, y con las Trade-Unions ingle­
sas, quedando en una situación espe­
cial de intransigencia y de lucha contra 
Sociedades obreras de resistencia, una 
situación especial sin precedentes en 
los anales del movimiento obrero.

Nosotros pensamos en estos momen­
tos no sólo en los trabajadores ya aso­
ciados, sino principalmente en los que 
están sin asociar. Pensamos también 
en la fuerza de la organización de la 
clase patronal, más unida y más pro­
vocadora hoy que nunca. Y nos invade 
una gran tristeza al considerar que, en 
vez de prepararse para tomar decidida­
mente. la ofensiva y alcanzar una gran 
victoria, una parte de la clase obrera 
española, víctima de sus sectarismos y 
del veneno de la “cifi-Tización” católica, 
apostólica y romana, va a cometer la lo­
cura de lanzarse a una guerra fratri­
cida.

Los anarquistas no retrocederán an­
te tan desdichada perspectiva. Pero los 
sindicalistas ¿los secundarán en esa 
loca aventura?

Pronto lo veremos.
A. FABRA RIBAS

La huelga de las Artes Gráficas
Obreros y periodistas

duda alguna, el más importante de los 
celebrados hasta la fecha, como lo ates­
tiguan el crecido número de delegados 
que a él asistieron y la elevación de sus 
principales debates. Por primera vez se 
han tratado en un Congreso obrero es­
pañol los problemas internacionales con
verdadera pasión y con profundo cono­
cimiento de lo que pasa en el mundo. 
Y por primera vez también se ha esta­
blecido un plan concreto de refoimas in­
mediatas, creándose al mismo tiempo 
los organismos adecuados para prepa­
rar su implantación. Sin abandonar, an­
tes al contrario, acentuando, su labor 
crítica y su oposición al régimen capi­
talista, el Socialismo español ha demos­
trado que se preocupa con preferencia 
de la parte constructiva de su doctrina 
y de todo lo que se refiere a la admi­
nistración de las cosas. Consciente de 
los deberes que le impone su situación 
en Europa, ha demostrado sus simpa- 
tíaspor la Tercera Internacional; pero
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intentar antes la unificación de todas las 
fuerzas sinceramente socialistas y sin 
enterar previamente de sus propósitos 
a las organizaciones francesas e ingle­
sas. En cuanto a las cuestiones de po­
lítica interior, la decisión de que no se 
establecerán en adelante pactos ni 
alianzas de ninguna clase con los par­
tidos burgueses ha sido una consecuen­
cia inevitable de la desorganización y 
de la falta de seriedad de los partidos 
llamados de izquierda.

Y vamos a decir dos palabras sobre 
el Congreso de la Confederación del 
Trabajo. Las diremos sin nihguna clase 
de animosidad, con el pensamiento fijo 
en el ideal y no apartando la vista de la 
realidad española.

El Gongi'eso de la Confederación Na­
cional del Trabajo ha conseguido exac­
tamente lo contrario de lo que se propo­
nía. En é] debía afirmarse fuerte, vigo­
roso, cordial y limpio de todo sectaris­
mo el moderno sindicalismo revolucio-
nario español. Esto es lo que esperaban 
todos lois sindicalistas y muchos que,

CONTRA EL BLOQUEO DE RUSIA

Una carta de Gabriel Alomar
El insigne escritor Gabriel Alomar 

nos envía la siguiente carta, en la que, 
de una manera elocuente y generosa, 
protesta contra el bloqueo de Rusia.

Sr. D. A. Fabra Ribas.
Madrid, 12 diciembre 1919.

Mi distinguido amigo y correligiona­
rio: El común amigo Andrés Nin me 
escribió, en nombre de usted, solicitan-
do mi opinión sobre 
sia y la cooperación 
para ese fin.

Yo tuve la honra 
en proTéstár confra

el bloqueo de Ru- 
pedida a España

de ser el primero 
la infamé desvir-

tuación que los vencedores, propagaron 
respecto a la enorme Revolución rusa. 
Los antiguos cooperadores del czaris-

mo y los que negaron a Gladstone la 
ayuda para intervenir en Armenia con­
tra la tiranía sangrienta de Abdul- 
Hamid rasgan ahora farisaicamente 
sus vestiduras ante 10'S inflados no­
ticiones que llegan de una nación en 
fiebre, de una nación que ha osado el 
salto heroico desde el interesado em­
brutecimiento en que la sumió un régi­
men malvado, hasta las visiones más 
exaltadas de la utopía. Así pagan los 
burgueses tie Francia el recuerdo de la 
Revolución que los redimió.

, Revifea—ustedy pAC ', ; d fcivieuLe 
adhesión a sus nobles protestas.

Le saluda con todo afecto» y 1. e. 1. m.
Gabriel ALOMAR

El domingo 7 del actual comenzó la 
huelga de los obreros gráficos, redac­
tores, empleados, repartidores y ven­
dedores de la Prensa de Madrid. Los 
lectores de LA INTERNACIONAL co­
nocen el origen del conflicto, puramen­
te económico, aunque conviniese a las 
empresas, para sus fines, darle un ca­
rácter distinto. Recordarán también 
que, después de un paro de tres horas, 
volvió todo el personal al trabajo, con 
la garantía de que, en unas negociacio­
nes que inmediatamente habrían de ini­
ciarse, se estudiaría la fonna de dar 
al conflicto un término satisfactorio.

Pero no sucedió así. Un Comité de di 
rectores, compuesto de los Sres. Moya, 
Boet, Lúea de Tena, Cánovas Cervan­
tes y Barreto, puso todo su espíritu 
intransigente al servicio de un propó- 
sito insano: el de deshacer los organi-s- 
mos recién fundados y quebrantar la 
fuerza de los que la tienen acreditada.

En toda ocasión la intransigencia 
estuvo de su parte. Hasta tal punto 
que en la primera reunión, sin el espí­
ritu conciliador de obreros y periodis­
tas, habría surgido la ruptura. Llegó 
ésta, al fin, y se planteó la huelga.

Se inició con tal unanimidad y fuer­
za. que imposibilitó la publicación de 
teda la Prensa, excepto “A B C”. Este, 
oor solidaridad con las empresas, inte­
rrumpió su publicación.

La solidaridad de D. Torcuato ha 
costado cara a lo.s periódicos, especial­
mente a “El Liberal” y “Heraldo d¿ 
Madrid”. Las redacciones de esto.s dia- 
'•ios, casi en su totalidad, desde luego 
los elementos de prestigio, han funda­
do “La Libertad” y “El Nuevo Heral­
do”, periódico que anularán a los del 
“trust”.

Hasta la fecha en que estas líneas 
se escriben han aceptado las reclama­
ciones obreras y de los redactores y

empleados todos los periódicos, con la 
excepción de “El Mundo”, ”E1 Día”, “El 
Imparcial”, “El Liberal” y “Heraldo”.

El fracaso de las empresas fué rá­
pido y rotundo. Se concertaron, excep­
to “El Sol”, “Fígaro” y “Corresponden­
cia”, a publicar un diario único, y no 
pudieron. En cambio, el personal huel­
guista publicó “Nuestro Diario”, gra­
cias al cual no faltó al público Prensa.

Periodistas, obreros y vendedores 
han luchado, por vez primera, con de­
cisión y entusiasmo. No decimos con 
unanimidad, porque, a última hora, 
cuando la empresa iba a pactar, entra­
ron al trabajo los redactores y algu­
nos obreros, pocos, de “El Imparcial”.. 
El triunfo material es de gran alcan­
ce; pero aun tiene más importancia el 
moral. Por vez primera, una profesión 
tan explotada como la de periodistas 
ha luchado contra sus explotadores.

Y ha vencido. * * *
El lunes 8, ante la negativa de la 

Federación Patronal a aceptar las ba­
ses de mejora de los obreros, muy re­
ducidas ya, declararon la huelga los 
cajistas, impresores, litógrafos, encua­
dernadores y fotograbadores. Casas im­
portantes de la industria del libro, en 
número superior a 60, han llegado a un 
acuerdo con las organizaciones obre­
ras. Entre los patronos intransigente-s 
cunde la desunión y el desánimo. Todo 
permite esperar un rápido triunfo to­
tal de nuestros compañeros.

Así lo deseamos, felicitando cordial­
mente a los que ya obtuvieron la victo­
ria, que. en lo que a la Prensa se re­
fiere, tiene caracteres extensísimo.s, 
pues la ha transfoi-mado y remozado, 
de.struyendo los falsos prestigios de 
quienes sin condiciones morales ni in­
telectuales se habían erigido en sus 
árbitros.

LA CRISIS
TRIUNFAN LOS MONOPOLIOS 
Y LAS JUNTAS DE DEFENSA

EL LOCAUT DEL RAMO 
DE LA CONSTRUCCIÓN

Tenía que suceder.
presidente de la Federación Patronal 
hacía tiempo que preparaba la decla-

E1 atrabiliario , tra la preparación de este conflicto. En 
' virtud de él quedaron sin trabajo más

ración del locaut en Madrid. Sin ra­
zón, de espaldas a la justicia, sólo 
por utilizar medios de violencia que 
justiflquen una política orientada hacia 
lo más reaccionario de la de España, 
dentro del organismo patronal.

El lunes 15 comenzó el paro patron­
nai. Hemos de declarar, a fuer de sin-

----- .VA., oinLuvcuuattxs y uLuciib» que, cei’os, que con tal unanimidad entre 
como nosotros, sin abandonar ni un ápi-1 los patronos federados, que demues-

de 20.000 trabajadores de los distin­
tos oficios de la edificación. Es propó­
sito de los patronos el de extender gra­
dualmente el paro a otras industrias. 
1 ero no lo conseguirán.

Porque contra la vesania patronal 
juegan estos cuatro factores:

La opinión pública, que no ye con 
simpatía este conflicto, por considerar 
su injusticia.

Los trabajadores, que, más unidos 
que nunca, están decididos a no dejarse 
arrastrar a las actitudes a que los pro­
vocan los patronos.LOS JOVENES DE LA “ACCION CIUDADANA”

No ves que se han declarado en huelga los colilleros...
Chico, ¡si parece que no has heclio otra cosa en tu vida!...

Los arquitectos, que censuran el paro.
Los aparejadores, que le condenan.
Los obreros, en reunión pública ce­

lebrada al efecto, adoptaron los si­
guientes acuerdos:

1 .® Abono íntegro de todos los jor­
nales mientras subsista el locaut.

2 .® Elevación proporcional de los 
sueldos en una peseta a los que ganan 
de 1 a 2,50; dos, a los que ganan de 
2,25 a 3,75, y 2,50, a los que ganan 
más de cuatro.

3 .® Percepción íntegra de los res­
pectivos jornales, caso de accidente del 
trabajo.

4 .® Aviso mutuo, caso de despido, 
con una semana de anticipación.

5 .® Reconocimiento recíproco de am­
bas organizaciones de obreros y patro­
nes.

6 .® Que las peticiones tendrán ca­
rácter general para todo el ramo de 
edificación, resolviendo las cuestiones 
profesionales una Comisión mixta de 
obreros y patronos.

Los arquitectos se han dirigido a 
obreros y patronos exhortándolos a la 
ccncordia, y si bien censuran las huel­
gas extemporáneas—las que para ellos 
tienen esta condición—, condenan, por 
perturbador y revolucionario, el locaut.

Más expresivos, los aparejadores ti­
tulares, además de protestar contra el 
locaut, dan este trallazo a los patro­
nos :

“Creemos que en este caso concreto 
no se trata de una lucha entre elemen­
tos indispensables de la producción, co­
mo son capital y trabajo; es más bien 
un pugilato entre obreros e interme-

El gobierno de Sánchez de Toca no 
ha podido resistir el tirón de las Jun­
tas de defensa. Quien momentos crí­
ticos fué el único político monárquico 
que supo defender, contra el “sindica­
lismo militar”, las prerrogativas y 
prestigios del poder civil, ha sucumbi­
do, víctima de los organismos cuya su­
presión defendió...

Y ha sucumbido convicto y confeso 
de un delito de cobardía, que en este 
pleito, por extensión, puede conside­
rarse de lesa patria. Por no suprimir 
aquello que condenó no suprimieran 
otros...

Esta es la verdad. Las Juntas, en 
el primer problema que se presentó, la 
expulsión de veintitrés oficiales del 
ejército que no se sometieron a su po­
der dictatorial e inapelable, han ven­
cido a quien en la oposición condenó su 
existencia.

Bien es cierto que no toda la culpa 
es de Sánchez de Toca. En un ambien­
te de cobardía, renunciación e indigni­
dad, no pueden prosperar y triunfar 
sino los que al mismo se adaptan.

En otro país—recordemos el asunto

Dreyfus—. la expulsión de estosjyeinti- 
trés oficiales habría provocado un mo­
vimiento nacional capaz por sí solo de 
aniquilar a cuantos se rindieran, por 
soberbia o medrosidad, a la injusti­
cia. En España se ha embotado la sen­
sibilidad de los nacionales, y nins-ún 
partido sabe llevar a la nlaza pública 
vibraciones justicieras... Sin exclusión, 
del más radical al más derechista, to­
dos los partidos se han hecho merece- 
dores del puntapié de las Juntas.

Victoriosas éstas, no obstante el ar­
tificio de un gobierno de concentración 
parlamentaria, han llevado a los de­
partamentos que señalan la orientación 
de un gobierno—Presidencia y Gober­
nación — políticos mauristas, partida­
rios dq la dictadura, civil o militar, o 
de ambas. El resto de los ministros se- 
rán comparsa de los dos citados.

Y con las Juntas, han triunfado/¿k^ 
también los monopolios. AI represen-,^ 
tante de la Azucarera ha sustituido elW^fr! 
de la Tabacalera...

¡Y todavía hay gentes que rechazan 
el bolchevismo!

EL MOMENTO EN CATALUÑA
Hay quien cree que el Sindicalismo 

es una planta privativa de Cataluña, y 
en Cataluña no falta quien establece 
un vínculo especial entre la organiza­
ción sindicalista y las condiciones pe­
culiares de la raza. Esto es una equi-, 
vocación. Hav sindicalistas en todas las 
regiones de España, iguales o semejan­
tes a los de Cataluña, y si la fuerza

IjA INTERNACIONATj no pudo pu- 
blicar.se la semana última por haber 
tenido que suspender sus trabajos—a 
causa de la huelga—la imprenta en 
donde se confecciona este periódico.

Tal contratiempo nos ha obligado a 
retirar algunos interesante.^ artículos 
que teníamos ya compuestos y a dar 
muy i-esumidas varias noticias de ver­
dadera importancia.

Ksperamos que nuestios lectores lo 
tendrán en cuenta y nos dispensarán 
las inevitables deficfcncias que puedan 
encontrar en este número.
'wnn*tî^!*«t?t*?m?«??tKtn‘»nîîîî**»«în»; 

diarios industriales, constituyendo és­
tos. en la mayor parte de los casos, y 
teniendo en cuenta la forma en que se 
desarrolla la constincción en Madrid, 
un factor extraño.”

Esta es la verdad; los patronos dr­
ía construcción, elemento.s parasitarios

sindical ha adquirido en Cataluña pro­
porciones extraordinarias es porque en 
Cataluña existe opinión pública, y esa 
opinión pública se inclinó un momento 
hacia el Sindicalismo y le dió la fuer­
za formidable de que hoy dispone,

Pero es preciso confesar que la hora 
del Sindicalismo catalán ha pasado ya. 
La opinión mira más que con diferen­
cia, con cansancio, la lucha de intere­
ses que comienza a derrumbar la po­
tencia económica de Cataluña. Y es 
preciso que los directore.s del Sindica­
lismo se den cuenta de ello y no con­
fíen excesivamente en la fuerza de oue 
transitoriamente han dispuesto para los 
fines de su organización.

Cataluña está sufriendo una crisis 
aguda, y la táctica de cautela y de 
prudencia que siguen los sindicalistas 
da a entender que conocen el flujo y 
reflujo de los movimientos populares. 
En estos momentos, los acuerdos del 

dentro de la industria, van hoy con­
tra los obreros, como irán mañana 
contra los propietarios. Pretenden sólo 
justificar su intervención en la indus­
tria, porque cada día se acentúa su des­
prendimiento de ella...

Triunfarán, pues, los obreros, porque 
tienen la justicia de su lado.
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Congreso de la Confederación pueden 
ser decisivos para el porvenir de la or­
ganización obrera de Cataluña, y la 
vida de esta organización tiene más 
importancia que los fanatismos doctri­
narios y los preceptos tácticos consi­
guientes.

Podría ser que el Sindicalismo cata­
lán—que cuenta con una masa escépti­
ca, pero disciplinada—, ante el nuevo 
aspecto de la lucha—la ofensiva patro­
nal—, adquiriese la cohesión espiritual 
que le falta y se hace tan evidente y

CONTRA EL CACIQUISMO DE BUGALLAL

GRANDIOSO MITIN EN ORENSE
Hace unos días se reunieron en Oren­

se representantes de los siguientes pue­
blos: Graices, Carraceda, San Cristóbal, 
Villarrubín, Toubes, San Ginés, Carba-

lleira y Vindás. Villar de Cerreda, Ar- 
mariz, San Miguel del Campo, Sera- 
mantados, Nogueira, Triós y Coios, 
Santa Ana, Tibianes, Peceiro, La De- 
rrása, Villerino, Sabadelle. Santa María 
de Melias, San Eusebio, Rivela, Coles, 
Reza, Gustev, Carballino, Maside. Ame­
ro, Suio, Boborás, Jouley, Maceda, Ve­
rin, Alvecellos, Castelo del Valle, Lasa, 

En la gran Democracia Americana

La huelga de los, trabajadores 
del acero

Cómo se trata a los obreros en las repúblicas modelo... 
de explotación capitalista.

El Partido Socialista de los Estados 
Unidos ha publicado el emocionante ma­
nifiesto que a continuación reproducimos 
íntegro, apelando a la solidarídad de to­
dos los obreros en pro de los trabajado­
res del acero, cuya huelga está siendo 
combatida por’ los procedimientos más 
criminales, habiéndose llegado hasta el 
linchamiento de. huelguistas.

He aquí el sensacional documento:
“Trescientos mil trabajadores del acero han soltado sus herramientas 

Han cesado su actividad los hornos. Las tiránicas condiciones del traba­
jo—hogar pobre, carestía, explotación intensiva—han producido una rebel­
día en las mentes y en lo.s espíritus de los trabajadores del acero y 
les han obligado a ir a la huelga.

El “trust del acero” ha estado manteniendo durante años un perfecto 
sistema de espionaje, encaminado a romper todos los esfuerzos que se ha­
cían por la organización. Las listas negras eran, y son, un departamento 
normal de sus oficinas. Las ha dividido en una diversidad de nacionalidades 
y de planes de distribución de beneficios para evitar la organización. Pero 
ha llegado al fin la hora del despertar.

La “Corporación del Acero” de los Estados Unidos, por medio de su 
presidente. Judge Gary, se negó a entrevistarse con los enviados de los 
patronos. Los explotadores dicen que nada hay que arbitrar, que el unio- 
nismo no crecerá a sus plantas. La simple cuestión del contrato colectivo 
y de la unión de los trabajadores es la que está primeramente sobre el 
tapete. De una parte están los trabajadores, sólo con su solidaridad para 
conseguir la victoria. De otra parte están los capitalistas del acero, con 
sus enormes beneficios hechos a causa.de.la guerra, y con ellos está el 
poder público, los llamados elementos de orden y la prensa prostituida. 
Hemos llegado a la lucha de clases en su más alta expresión. Las líneas 
están determinadas; la batalla ha empezado.

Y en esta situación se está repitiendo la historia de la huelga de 
“Homrstead”, de 1892. Ya unos cuantos huelguistas han sido muertos, y 
otros brutalmente .apaleados. Se ha suprimido la libertad de palabra y las 
asambleas públicas. El poder capitalista organizado ha ocupado el puesto 
de la ley. Los jueces especiales, los hombres armados profesionales, la poli­
cía local, la milicia y los cosacos a caballo, como en los días de la Rusia 
zarista, están. aterrorizando a los huelguistas, esforzándose por hacerles 
caer otra vez en la esclavitud. Los representantes de los huelguistas han 
sido expulsados de villas y ciudades, y encarcelados en todos los distritos 
del acero.

El mecanismo político de las ciudades del acero está intervenido por 
los grandes “barones” de esta industria, que tienen consecuentemente a su 
disposición el poder político del Estado, y cuando la policía local es insu­
ficiente, sobornan guardias y hombres armados que hagan el resto.

No se puede dejar de dar la batalla a las condiciones de la anarquía 
capitalista. Nosotros, los miembros del Partido Socialista, no.s regocijamos 
ante el hecho de que los trabajadores del acero se hayan rebelado contra 
una de las más duras y las más dominantes confabulaciones de los Estados 
Unidos. Su causa es la causa de todos los obreros. Suyo será el triunfo. 
Una próxima adhesión de los mineros y de los ferroviarios les asegurará 
una rápida victoria.

Los trabajadores en todas partes están pidiendo una intervención, cada 
vez más amplia, sobre su trabajo y sobre sus vidas. Los trabajadores del 
acero han empezado su combate por la libertad. En éste, como en todos 
los pasados conflictos industriales, el Partido Socialista de los Estados 
Unidos está al lado suyo y brinda su apoyo moral y material a los trabaja­
dores del acero, expresando su esperanza de que los obreros de todo el país 
acudirán en su ayuda con todo su poder.

Su causa es nuestra causa. Su victoria será nuestra victoria.

ostensible. Pero es posible—y aquí está 
el peligro—que la estrechez de criterio 
y el hábito de la imposición echen a 
perder ese fruto de ocasión, que es pre­
ciso conservar entero y sano para las 
posibilidades futuras.

Veremos lo que decide el Congreso. 
No olviden los delegados que sus acuer­
dos ha de ratificarlos un pueblo que 
tiene una facultad preponderante: la 
rebeldía.

M. SERRA Y MORET
Madrid, 10 diciembre 1919.

I Ríos, Sudeña, Chaguacedo, Ribadabia, 
Sampayo de Ventosela, Melis, Ceulle, 
Cudéiro, Quintóla, Canredo, Castelo de 
Miño, Celanova, Santa Eugenia, Bande,

Entrimo, Lobera, Puentedeva y todas 
las organizaciones de la capital, para 
protestar contra el odioso caciquismo 
que ejerce en aquella tierra el minis­
tro de Hacienda, D. Gabino Bugallal.

En este acto estuvo representado el 
Partido Socialista, a petición de los 
campesinos gallegos que aceptan su 
doctrina.

El problema de las viviendas en Madrid

La causa de la actual carestía
En el número anterior de LA IN- i 

TERNACIONAL abordamos el proble­
ma de la carestía de la vivienda en 
Madrid. Hoy vamos a insistir en el 
tema. Es indispensable que complete­
mos las obsevaciones y datos del tra­
bajo publicado la semana pasada ex­
poniendo, aunque sea someramente, las 
causas de esta crisis de la habitación 
que tanto nos ocupa y preocupa a los 
vecinos de la villa y corte.

Para explicar el déficit de casas de 
Madrid—que nosotros calculamos en 
más de 1.500—se han aducido diversas 
razones. Atribúyenlo algunos a los de­
rribos hechos con ocasión de las obras 
de la Gran Vía. En el trienio de 1916- 
1918, se han tirado unas 60 casas en 
el segundo trozo de la Gran Vía. La 
simple enumeración de la cifra revela 
lo absurdo de semejante hipótesis. Sin 
embargo, lo de los derribos de la Gran 
Vía se ha “explotado” mucho. Y ello 
no ha obedecido sólo a ignorancia. En­
tre los que más han exprímido ese su- 
nuesto hay gentes que saben perfeC' 
tamente que la demolición de 60 edi­
ficios no puede determinar una crisis 
de viviendas en una población que 
cuenta, como Madrid, más de 15.000. 
Pero “convenía” orientar la opinión por 
esos derroteros. Es el medio de evitar 
que se conozca a los verdaderos res­
pon sable,s de la falta de viviendas.

Otros aducen como razón el agio que 
se ha hecho en Madrid con los terre­
nos, al amparo de la mala administra­
ción municipal y de la ley de Ensan­
che. Con efecto: ese agio de terrenos 
es factor determinante de la escasez 
de viviendas que sufre Madrid; pero de 
la escasez que padecíamos “antes” de 
1916 y que hacía que ya entonces la po­
blación viviese hacinada. La agudiza­
ción de la crisis, proyocada por el dé­
ficit de construcciones de estos tres 
últimos años reconoce otras causas. 
En ese espacio de tiempo, los terrenos 
para la edificación no han experimen­
tado cambios apreciables de precio. 
¡ Cómo iban a subir si no había com­
pradores! Ahora es cuando se inicia una 
subida, al calor del movimiento favo­
rable a la edificación que se observa 
desde comienzos de año.

La causa del actual déficit radica en 
la escandalosa subida de los precios de 
los materiales de construcción durante 
la guerra. Apuntaremos algunos datos:

MATERIALES

Tanto por 100 
en que se 

encarecieron 
de 1914-1918.

Hierro.......
Pino rojo y nielís.
Cal...........................
Oemiento.................
Ladrillo machacado..
Arena de río.. . .
Yeso........................
Ladrillo cerámico. . 
Idem recocho.. . .

350
300
125
115

80

55
45
20

Por virtud de estos aumentos, los 
gastos de constiaicción casi se duplica­
ron. La casa que en 1914 se edificaba in­
virtiendo, por ejemplo, 225.000 pesetas 
(sin incluir el coste del terreno), en 
1918 exige un gasto superior a 400.000. 
Frente a tan escandalosa subida de 
precios es natural que el capital se re­
traiga de la construcción. Hoy vuelve 
a construirse lo mismo o quizá más 
que ante.s de 1914; pero es que, de una 
parte, lo:? materiales han bajado bas­
tante, y por otra, la gran elevación de 
alquileres asegura al casero un tipo de 
interés excesivam.ente remunerador.

Argúyase que la carestía de mate­
riales justifica la elevación de los al­
quileres en las casas recientemente 
construidas—las edificadas después de 
1915—; pero no en las que había antes. 
Evidente, de toda evidencia. Pero los 
que manifiestan extrañeza frente a ese 
fenómeno olvidan que vivimos en régi­
men burgués; bajo la égida de la 
“santa e intangibly propiedad priva­
da”. Y en este régimen, los principios 
de justicia y de eouhlad están supedi­
tados a las codicias de los capita­
listas. El casero, como los demás 
capitalistas, aprovechan todas las cir­
cunstancias para procurar un mayor 
rendimiento a “sus” propiedades. Aho­
ra el casero ha advertido que faltan 
viviendas, y que las que constmyen tie­
nen forzosamente que fijar alquileres 
elevados por el aumento de eastos de 
edificación. El casero explota en su 
provecho estos factores de encareci­
miento y eleva los tipos de arriende. 
Y así vemos que por casas que se cons­
truyeron hace cincuenta, sesenta y más 
años, utilizando paredones procedentes 
de derribos de viejos caserones, y que 
se mantiene de pie por verdadero mi­
lagro, se paga el mismo alquiler que 
por viciendas de moderna construcción. 
El casero es el amo y señor de Ma­
drid, e impone la ley; mejor dicho, “su 
ley”.

Y como dijimos en el artículo de la 
semana última, lo peor para los veci­
nos de Madrid no es que estemos bajo 
las garras del casero. Lo peor es que 
no sabemos cuándo podremos emanci­
pamos de su tiranía. Creo que fue Le- 
roy-Beaulieu el que dijo, antes de la I concerniente

espantosa guerra, que España era el 
paraíso de los capitalistas. Al presen­
te se puede repetir ese juicio con mu­
cho mayor fundamento. Los burgueses 
lo saben, y desde que la guerra cesó 
no pasa día sin que en nuestro país se 
planteen nuevos negocios, sin que sur­
jan nuevas empresas para acometer la 
explotación de las muchas riquezas que 
nuestro suelo encierra. El desarrollo 
capitalista crece a ojos vistos. Pues 
bien: esto que al parecer supone dis­
minución de la miseria nacional, es lo 
que garantiza al casero la continuación 
de su dominio sobre Madrid. ■

En Madrid, por ser la capital del 
Estado y por constituir el nudo más 
importante de comunicación del país, 
se refleja más que en ninguna otra pro­
vincia el desenvolvimiento económico 
de España. No hay empresa o sociedad 
de cierta importancia que no establez­
ca aquí sus oficinas centrales o, cuando 
menos, sus agencias. Madrid es el mer­
cado más importante de las capitales.

EL CONGRESO DEL PAR 
TIDO OBRERO BELGA

1,3 participación ministerial. — Camilo 
Huysmans se declara católico-apostóli- 

co-romano-modernista.
El día 29 del pasado mes de noviem- 

bie inauguró sus tareas el Congreso 
Nacional del Partido Obrero Belga. Es­
taban representados en él los más de 
los 600.000 sindicados que forman las 
organizaciones obreras y políticas de 
Bélgica.

El orden del día comprendía tres 
puntos: Participación ministerial. Re­
presentación en el Congreso de la Se­
gunda Internacional, Revisión de los 
Estatutos del Partido.

El primer punto fué el más discuti­
do. Los que se oponían a la participa­
ción alegaban, como en todas partes don­
de se ha tratado el batallón asunto, que 
colaboración política y colaboración de 
clases eran la misma cosa. Jaequemotte 
dijo de la colaboración que era un mer­
cado ofrecido a la burguesía. Entre los 
que defendieron la colaboración, el más 
vehemente era el viejo Anseele, que fué 
el único que no admitía límites para 
ella. Se deslumbró al Congreso con la 
enumeración de. laS- ventajas políticas 
que la nación iba a conseguir merced a 
la colaboración de los socialistas en el 
gobierno: organización democrática de 
la defensa nacional, reducción al mí­
nimum del servicio, sufragio universal 
para todos los. hombres de veintiún 
años, supresión o democratización del 
Senado, supresión de los impuestos so­
bre lo necesario a las clases menestero­
sas, arbitración de recursos para una 
audaz legislación social, desarrollo de 
les seguros sociales, mínimo de pen­
sión gratuita para todos los trabajado­
res...

Pero Vandervelde decidió a la Asam­
blea relatando una entrevista con el je­
fe del gobierno en la que se le prome­
tió solemnemente la supresión del fa­
moso artículo 310, en virtud del cual,

Grandes Escuelas Internacionales de carácter social.
En el movimiento progresivo, cada 

elemento realiza su labor para llegar 
a una unidad e inteligencia de la In­
ternacional. “¿Por qué no intentar 
—pregunta un socialista danés—un co­
legio internacional del trabajo?” El 
plan ha sido esbozado en Dinamarca. 
En las modalidades que hay en el plan 
entran en mucho desde luego las con­
diciones de la vida danesa. En Dina­
marca, la cooperación de los pequeños 
propietarios entra por mucho en el des­
envolvimiento de las grandes empre­
sas. Esto tiene su más perfecta expre­
sión en el sistema cooperativo agríco­
la, donde se ha llegado a crear ese es­
píritu de compañerismo que tan nece­
sario es a la cooperación. Es obra ésta 
cuyo principal mérito corresponde a las 
grandes escuelas danesas.

Se experimenta ahora la necesidad 
de extender este espíritu de las gran­
des escuelas, así como sus métodos y 
aspiraciones,' a los trabajadores de las 
ciudades y a otras naciones, además 
de las escandinavas. Dinamarca está 
espléndidamente situada para ser el 
eje de este plan, por la magnífica posi­
ción del país. Su neutralidad durante 
Is guerra, así como su pequeñez, la li-- 
bran de toda sospecha de que se quiera 
aprovechar de esta centralización con 
determinados fines políticos o económi­
cos. Naturalmente, que será preciso 
hacer alguna modificación en la estruc­
tura de la gran escuela danesa; pero 
en ella estará el fundamento de todo 
el plan.

La nueva Escuela Internacional 
aprenderá, desde luego, a dar a sus 
enseñanzas algo del encanto y del in­
terés que tanto ha contribuido al fe­
liz resultado de los cursos de la gran 
escuela danesa y al rápido desarrollo 
mental de sus alumnos. Estas escue-
las ponían particular atención en lo 

I concerniente a la historia nacional; pe-

Ello atrae a los Bancos. En pocos me­
ses hanse establecido nueve nuevos - 
Bancos extranjeros y tres nacionales, 
Adquieren incremento las industrias del r 
lujo, las del vestido, mueblaje y demás , 
propias de una ciudad del carácter de 
la nuestra. Consiguientemente se in- 1 
ten.'íifioa la acción tentacular de Ma- ' 
drid sobre los campos castellanos, ex- । 
tremeño.s y andaluces. Crece la pobla- | 
ción, y con ella, la necesidad de vi- | 
viendas. »

Ved cómo el hecho de que este Ma- I 
drid indecente y sucio villorrio en los F 
tiempos en que era la capital del im- t 
perio en cuyos “dominios no se ponía [ 
jamás el sol”, se convierta, por una | 
extraña paradoja, en una gran ciudad I 
cuando es corte de una monarquía de- E 
crépita y pretoriana, es causa de que 
el casero pueda prolongar su dominio f 
sobre nosotros. I

Naturalmente, la tiranía caseril, co- . 
mo la de las Juntas de defensa y todas 1 
las tiranías, tendrá su fin. Ahora el tér­
mino de la de los caseros no puede i 
predecirse de momento; depende del f 
tierñpo que tarden los obreros en com- । 
prender que la administración munici- ; 
pal de la ciudad los debe interesar por i 
lo menos tanto como la de su propio | 
hogar.

M. GARCIA CORTES

en tiempo de huelga, los jueces podían | 
condenar a penas atroces a los obreros [ 
por delitos que en tiempo normal ape­
nes si se consideraban como veniales ' 
pecadillos. La votación fué un triunfo i 
ruidoso para los mayoritarios. La mo- : 
cíón Jaequemotte (no participación) 
ertuvo sólo 146 votos. En contra vota- ; 
ron 1.145. Las abstenciones fueron 15. ' 
Quedaron, pues, los socialistas faculta- i 
des para ser ministros. L

He aquí el texto de la moción de De I; 
Dronckeve, que fué aprobada: R'

“El Congreso del P. O., afirmando la K 
capacidad política de la clase obrera, K 
considerando que el programa de ac- K 
ción democrática propuesto mientras B 
esté reunida la Constituyente tiene una B 
de sus mejores garantías de realización B 
en la participación de los socialistas en B 
el gobierno, participación fiscalizada y B 
sostenida por el apoyo vigilante de la K 
clase obrera, y precisando que la partí- K 
cipación está condicionada para esta k 
realización, pasa a la orden del día.” B

Luego se votó, casi por unanimidad, |fe 
la partíci-oación del P. O B^ en el Cgn- 
greso (Têlaîl Interñácionál, en Gine- Bl 
b:’a. Precisamente, al discutirse este 
punto se produjo un incidente que cau­
só enorme sensación. Camilo Huysmans 
afirmó, en un párrafo de su interven­
ción, que en la Internacional había más i 
cristianos que librepensadores. Y como 
se le interrumpiera, dijo que él, en 
cuanto la iglesia se modernizara, no va- | 
criaría en hacerse católico-apostólico-ro- í 
mano. El escándalo que sucedió a estas | 
palabras fué enorme, y uno de los de- 
legados gritó, entre aplausos casi ge- F 
nerales: “¡Esas son las prendas que es- 1 
tids dando ya a los católicos, con quie- 
nts vais a compartir el gobierno!...”

Esto es lo más resaltante que ha ocu- l 
irido en el Congreso Nacional del Par- í); 
tido Obrero Belga. f 

re la Escuela Internacional la pondría 
en los problemas industriales y socia­
les de un carácter internacional. Los 
estudiantes muy adelantados formarían 
círculos de estudios que tendrían una 
parte esencial en el trabajo del colegio.

Aunque no se cuenta con que los es­
tudiantes estén en condicione.s de su­
fragarse su subsistencia, no se los obli­
garía a trabajar de un modo especial, 
pero se fundarían talleres, donde los 
estudiantes que no pudieran subvenir 
a sus necesidades con sus propios re­
cursos ganaran lo que precisaran para 
vivir.

El costo general de los estudios para 
cada estudiante ascendará a 60 libras 
al. año. Se ha propuesto la constme- 
ción de una finca cerca de Copenhague, 
que se destinaría al cultivo y a resi­
dencia de estudiantes, lo que produciría 
los beneficios siguientes:

R

Primero. Oportunidad para apren- | 
der lenguas por las mutuas relaciones. | 

Segundo. Una comprensión “rápida | 
del movimiento cooperativo y de los | 
métodos agrícolas daneses. |

Tercero. Creación y fortalecí mien- | 
to de los lazos de simpatía e inteli- | 
gencia entre las diferentes naciones | 
(especialmente entre los elementos de- | 
mocráticos y progresivos de cada una). | 

Cuarto. Desarrollo de un cuerpo | 
que esté al tanto de la camaradería que | 
debe reinar entre todos los estudiantes | 
respecto a los ideales democráticos, so- | 
cíales y éticos de la Escuela. |

En Inglaterra y en Dinamarca, este | 
plan ha alcanzado un gran desarrollo; | 
y tiene cada día mayor aceptación. El | 
Comité para la formación de la Escuela | 
está compuesto por Caiki Hegermann |
Lindercrone, secretario de la comisión ç^: 
de Educación de Dinamarca; Jorg« |i 
Jochimsen, presidente de la Unión pri- , 
vada de Ingenieros, y Petter Manniche, f
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Saltando por encima de una ley sus­
tantiva del ejército, desconociendo la 
alta autoridad jurídica y militar del 
Consejo Supremo de Guerra y Marina, 
convirtiendo el honor en instrumento de 
pasiones indisculpables, sentando el pre­
cedente peligroso de que es igualmente 

j^jbl^—por lo que al honor atañe— 
desfalcar la caja del regimiento que 
revolverse contra la sedición, mansa y 
oculta, esto es, cobarde, mantenida con­
tra la disciplina militar y la Constitu­
ción del Estado por las juntas de defen­
sa han sido expulsados del ejército 
veintitrés oficiales alumnos, caballero­
sos, dignos, cultos e inteligentes, de la 
Escuela Superior de Guerra.

Esa expulsión no la han visto con 
agrado, sino con mal reprimido enojo, 
la mayoría de los demás organismos 
militares. En Artillería, Ingenieros y 
Estado Mayor re habla ya seriamente de 
romper toda solidaridad con el desmán. 
Y aun en la propia arma de Infantería, 
el disgusto entre los empleos superiores 
y los tenientes y capitanes más ilustra­
dos, más a la moderna, más ecuánimes, 
sólo está contenido poi’ el temor a que 
la efervescente masa tenientil entre en 
o’anas de cometer alguna otra cadetada. 
° No creo que el gobierno—y me lle­
varé un soberano chasco si ocurre lo 
contrario—se atreva a reparar, con la 
cooperación del Parlamento, la injusta 
expulsión de esos veintitrés oficiales. 
En las alturas reina el pánico. No hace 
muchos días, hubo en el palacio de Bue- 
navista algo así como una huelga de 
brazos caídos. Dimisionario el minis­
tro, atendió interinamente Sánchez To­
ca a los asuntos del Ministerio de la 
Guerra. Y, si no mienten informadores 
que tengo por muy veraces, el subsecre­
tario se eclipsó, los jefes de sección se 
inhibieron y la máquina se paró en seco. 
Tovar había agradado a las juntas, 
dando al asunto de la Escuela Superior 
de Guerra la tramitación ilegal por 
ellas pedida; Sánchez de Toca se ha­
bía puesto frente a ese proceder. ¡ Ana-
tema sobre Sánchez Toca! Y 
quien se acercase al protei’vo! 
triste España de hoy ya es 
que los presidentes del Consejo 
nistros sean personas gratas a
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nientes de Infantería. Un poco más, y 
la crisis surgirá porque un día se mal­
quisten con cualquier ministro los es­
cribientes de oficinas militarec.

No sé si en las Cortes, caso de que 
vuélvan a abrirse, habrá diputados—de- 

“155 Î19WW1W5>“Ï tOff del Partido Socialista, 
al menos—que, recabando para el Par­
lamento la parte de soberanía que pol­
la Constitución les corresponde, afron­
ten con denuedo la reparación del atro­
pello cometido con los oficiales expulsa­
dos. Creo que una digna actitud del 
Parlamento podrá desatar contra él la 
hostilidad de los alféreces; pero, para­
lelamente, determinará la incorporación 
de una gran parte del ejército, harto 
de Césares de baratillo, a la obra de 
restablecer la normalidad y el decoro 
de nuestra vida pjblica, perturbados por 
las cuarteladas sigilosas de los milita­
ristas desmandados y pedantes.

Mas, ínterin llega ese necesario ac­
to, séame permitido presentar al jui­
cio público un hecho que, desgraciada­
mente, por tener con toda seguridad 
el aplauso de muchos militares, es sín­
toma elocuente, que explica muchas co­
sas, del espíritu reaccionario que do­
mina al ejército español, que le lleva 
a manifestarse enamorado de los pro­
cedimientos de gobierno “a la murcia­
na” y que cada día profundiza más la 
ya honda separación entre la clase tra­
bajadora y los elementos directores 
—porque con los pobres soldados hay 
que ser indulgentes—de las institucio­
nes militares españolas.

Ese hecho es el siguiente: Mientras 
se da el caso singular de que las figu­
ras más salientes de la historia militar 
española—desde Gonzalo de Córdova y 
Pedro Navarro a Barado y Almirante; 
caudillos, organizadores, tratadistas— 
no merezcan un recuerdo anual de nues­
tros regimientos, es indefectible que, 
apenas se acercan Santiago, San Fer­
nando, Santa Bárbara y demás pléyade 
celestial de patronos de milicia his­
pana—¿cuáles serían los de Foch e 
Hindenburg?—, los cuartos de banderas 
bullen en preparativos de fiestas. Y, 
por regla general, rindiendo parias a 
un casticismo de pandereta propio de 
“music-hall” extranjero, los regimien­
tos se descuelgan con festejos tauróma­
cos en que los propios oficiales, como 
sé que acaba de ocurrir en Valladolid, 
lucen su habilidades en el vistoso arte 
de Gallito y Belmonte. ¡Españolería 
andante, y duro a las castañuelas!

Pero entre esos regocijos nunca falta, 
por algo España es católica y tal, la 
consabida misa de rumbo. Y, previa­
mente a la misa, el señor coronel de 
la unidad que celebra el santo patrón 
lanza una pomposa alocución en que 
suelen retumbar los nombres más so­
noros de nuestra historia. Pero, a ve­
ces, el señor’ coronel se acuerda de 
los tiempos en que nuestros tercios pa­
seaban por Europa la sacrosanta fe 
de nuestros mayores—disco muy em­
pleado—, y entonces la proclama pare­
ce una pastoral de obispo o un reta­
zo de literatura mística. Y por si al­
guien lo duda, allá va, sin poner ni 
quitar punto ni coma, la piadosa aren-

ga que el señor coronel del regimiento 
de infantería de Isabel II, número 32, 
ha dirigido a sus soldados, con moti- 
vo de la fifesta religiosa del arma, sin , 
duda para inducirlos a ganar la eter- 
na bienaventuranza: <

“Soldados de Isabel II: Mañana ce- i 
lebramos el día de nuestra Patrona, la 
Virgen Inmaculada. Las pasiones hu­
manas necesitan un cauce que las de­
rive hacia un fin bellamente moral, y 
siempre las armas han sido guiadas por 
el religioso hasta en los pueblos de 
creencias más erróneas. Elegir bien ese 
cauce, esa religión que nos conforta y 
hace héreos, ha sido en el pueblo espa­
ñol un acierto,-pues nuestra religión 
cristiana es campo de virtudes deriva­
das de Jesucristo, el hombre Dios que 
vino a redimir al Mundo. Ser cristia­
no, estar iniciado en las enseñanzas de 
Jesucristo, en la creencia de su divini­
dad es causa de un gran efecto, del re­
conocimiento, de la le en la pureza de 
m Madre, la Virgen Inmaculada que 
preside nuestro ideal moral.

’’Como Madre augusta le debemos 
respeto y admiración; como Santa Pa­
trona nuestra, no sólo recoge los anhe­
los de nuestras madres, sino que en­
ciende en nuestro corazón el ferviente 
deseo de adoración, de la que debemos 
hacer público testimonio sin que nos 
amedrenten ni nos convenzan las co­
rrientes de escepticismo modernas, co­
rrientes cenagosas en donde impera el 
materialismo grósero, incapaz de las. 
nobles acciones,

’’Mañana hemos de prosternamos an­
te su altar: recoged vuestro corazón en 
ese acto y dirigid hacia Ella vuestro 
pensamiento, y el recuerdo que dedi­
quéis a vuestras queridas madres sera 
mucho más grande, más puro.

; ’’Pensad que en su altar estara la 
bandera de vuestro regimiento, la alti­
va bandera de nuestra Patria, la que no 
se humilla ante nada, y, sin embargo, 
acude al templo a rendir homenaje a 
la Reina de las madres.

’’Pensad también que al frente de 
nuestros destinos está el Rey más cris­
tiano del mundo, el Rey noble, tan ex­
traordinariamente noble, que abriga en 
su pecho la caridad inagotable, que ha 
sido admiración de prop.’os y extra­
ños y que al amarlo nosotros no ha­
cemos más que imitar a los millones de 
seres que recibieron el consuelo de su 
mano por sus actos humanitarios en 
la pasada guerra europea.

” Soldados de Isabel II : ¡ Gloria a 
nuestra excelsa Patrona! ¡Viva nues­
tra España cristiana! ¡Viva nuestro 
monarca!—Vuestro coronel, Eduardo de 
Tapia.” .

Después de leer este cristiano docu­
mento. hay que hacer grandes esfuerzos 
para convencerse de que quien iirma 
semejante soflama de pulpito no es un 
coronel suizo de las milicias papales, 
ni siquiera el capellán del regimiento, 
sino un jefe del ejército español. La 
arenga obliga a recordar los tiempos 
de Chaperón y Fernando VII, cuando 
los militares españoles sospechosos de 
liberalismo habían de pasar por la pu­
rificación. El espíritu moderno esta 
desafiado en esa proclama, digna del 
cura Merino o de Savalls. Y con ella 
se comprende que hay mucho de leyen­
da en la afirmación, repetida a veces 
por los mismos militares, de que el 
ejército dió a España la Libertad. ¡ Y 
la menosprecia él! Y de sus 
de los Tapias abundan más de lo que 
se cree, salen apologías calurosas de 
dogma de la Purísima Concepcion. ¡ Oh, 
vírgenes españolas con honores de ca­
pitán general ! ¡ Oh, banderas marcia es 
que os rendís ante un símbolo del dog­
ma católico! ¡Oh, regimientos en que 
se leen proclamas como la de iapia. 
Habéis hecho detener al tiempo. Estais 
aún en el siglo XVIIL En vano se leyó 
la Declaración de los Derechos del Hom­
bre y del Ciudadano. En balde se ver­
tió la sangre por el régimen constitu­
cional. Inútilmente alzó sus ansias de 
rebelión la clase obrera y Rusia se in­
cendió en 1917. ¡Ave Mana purísima. 
Paso a las legiones de Dios y de su 
Madre. Y el impío que no incline res­
petuosamente la cabeza, sea entregado 
al brazo secular de las juntas milita­
res. A. M. D. G.^^^^ p^^^,^ g^j^jg

Hace algunas semanas se hizo con­
ducir, casi llevar, (d Louvre. Volvió a 
ver, en la sala Lacaze, una de sus me­
jores obras: el retrato de Mme. Car­
pentier, y se ha referido que los ojos 
centelleantes, tras la pantalla de las hi­
pidos cejas, se iluminaron con más viva

de visión, un don tan raro de anotar, 
de captar, como al vuelo, todos los ele­
mentos de las sinfonías efímeras de una 
hora que la naturaleza y la vida resu­
citan y renuevan eteimamente?

Pero esto no es más que una parte, 
un momento de la obra de Renoir. Sus

arte francés será preciso mostrar cómo 
durante el siglo xix el esfuerzo del ge­
nio nacional consistió en reanudar las 
tradiciones brutalmente intem-umpidas 
por el falso clasicismo de la Revolu­
ción y la manía razonadora de los teó­
ricos, 7nás o menos inspirados por la es­
cuela alemana de los Winckelmann y de 
los Mengs.

POR LA TERCERA 
INTERN^IONAL

EL PARTIDO SOCIALISTA 
INDEPENDIENTE DE ALE­

MANIA
El Partido Socialista Independiente 

de Alemania acaba de celebrar un Con­
greso en Leipzig. En el número Proxi­
mo nos ocuparemos de los importantes 
debates que en dicho Congreso se han 
desarrollado. ,

Entre los acuerdos tomados figura el 
de ingresar en la Tercera Interriacionál.

LOS SOCIALISTAS ESCAN­
DINAVOS

El Congreso de los socialistas ^escan­
dinavos, que se ha celelyado última­
mente en Estocolmo, ha acordado adhe­
rirse a la Tercera Internacional y afir­
mar su solidaridad con los obreros de
Rusia.

CUADRO DE RENOIR

llama. Vió también otras obras maes­
tras que no eran suyas, y supo gozar 
can un placer generoso, porque—a dife­
rencia de un gran núinero de pinto­
res—amaba verdaderamente la pintu­
ra, mucho más que su pintura, y cuan­
do se le llevó cascado, encorvado y como 
retorcido por el reúma, murmuró: 
“¡Ah, cuéintos progresos me quedan 
aém por hacer!”

Estos últimos días se habló de una 
próxima exposición de su obra; inclu­
so se decía que, animado por la entrada 
leí retrato de Mme. Carpentier en el 
Louvre, tenía la intención de exponer 
algïinos lienzos en los que creía haber 
puesto lo mejor de su talento, y que 
contaba ofrecer al Estado aquellos que, 
a juicio de sïis amigos, le habían de re­
portar mayor honor. De ocurrir esto, 
habría asistido en vidcí a su apoteosis, 
porque nadie puede dudar que semejan­
te exposición hubiera sido' triunfal...

La muerte, que desde hacía mucho, 
día por día, le envolvía y le estrechaba, 
le ha arrebatado demasiado pronto... 
Pero ha podido morir en paz. Su obra 
estaba acabada. Ha pintado hasta el 
último día (Jacques Blanche ha refe­
rido por qué complicaciones de maqui­
narias heroicas y emocionantes—el pin­
cel, que Ibs dedos no podían ya coger, 
atado por una correa a la muñeca—las 
personas que le rodeaban moviendo el 
caballete para que el pobre viejo no 
tuviese que hacer movimientos dema­
siado dolorosos), y hasta el fin ha pin­
tado con alegría.

Aquella, exposición proyectada, que 
él debía presidir, seguramente se cele­
brará ahora, y entonces podrá exami­
narse en conjunto su obra ya consa­
grada, y seguir, desde el Moulin de la 
Galette o la Loge, y a los paisajes pa­
risienses o provenzales, la evolución de 
este pintor, que ocupará en la historia 
de la pintura francesa del tiempo del 
impresionismo tan bzi^n lugar.

Quizá más que ningún otro mereció 
que se le aplicase el nornbre de impre­
sionista.

Uno de siis cuadros, vendido hace 
poco, el Pont-Neuf, podría servir para 
definirle. ¿Qué es, en efecto, sino la 
impresión, el movwviento de cosas y. se­
res sorprrendido en. la vibración y pal­
pitación de la atmósfera, con un senti­
miento tan exacto, tan delicado y tan 
fino de las relaciones del cielo y de las 
piedras, del deslizamiento de la vida 
que pasa con una. plenitud y, al mismo 
tiempo, 7ina espontaneidad tan rápida

estudios de flores, sus estudios de mu­
jeres iluminarán con su irradiación los 
paineles de los museos. Esos estudios 
de mujeres, esos trozos de miijeres des­
nudas qtie justificaban la frase de Re­
noir: “Si Dios no hubiera creado el 
seno de la mujer, no sé si habría sido 
pintor.”

Por esta exaltación voluptuosa de la 
belleza femenina fué uno de los últi-

AUGUSTO RENOIR

mos paganos, en el sentido méis sano de 
la palabra; también se ha elevado a 
enorme altura, e7i su talento y en S7i 
arte.

y al hablar de nuestro pintor no es 
posible olvidar el no^nbre de Boiicher;

El Partido Socialista 
y la Internacional

Moción aprobada pjr el Con­
greso extraordinario del Parti- 

tido Socialista
“E1 Congreso extraordinario del Par­

tido Socialista obrero español declara:
Que no habiendo más que un proleta­

riado, no puede ni debe haber más que 
una Internacional;

Que el deber imperioso de todos los 
socialistas es trabajar por la unifica­
ción, en el terreno nacional y en el in­
ternacional, de todas las fuerzas enemi­
gas del régimen capitalista y partida­
rias de la socialización de los medios 
de producción, distribución y cambio;

Y acuerda:
1.* Que el Partido Socialista obrero 

español continúe adherido a la segunda 
Internacional.

2.“ Enviar una delegación al próxi­
mo Congreso Internacional de Ginebra 
con la misión de:

a) Pedir que se apliquen las debidas 
sanciones a los individuos y a las sec­
ciones cuya conducta no se haya ajus­
tado a lo que los principios socialistas 
demandan.

b) Y que se adopten las medidas 
necesarias para lograr la fusión en un 
solo organismo de las secciones afilia­
das actualmente a la segunda y a la 
tercera Internacional.”

Junto con esta moción se votó la si­
guiente enmienda:

^‘Que el Partido Socialista español 
continúe adherido, por ahora, a la se­
gunda' Internacional hasta la celebra­
ción del próximo Congreso internacio­
nal, en el cual procurará nuestra dele­
gación arrancar del mismo resoluciones
encaminadas a una inteligencia 
dos los Partidos Socialistas del 
y si esto no fuera posible, por 
pancias fundamentales con la

con to- 
mundo. 
discre- 
tercera

Internacional que los partidos de la 
segunda quieran mantener, ingresar en 
la tercera a la terminación de dicho 
Congreso.”
a:nn:::n::;t:n::n::»t:::ttmn:;:;:t;:t::ma

El próximo número de 
LA INTERNACIONAL 
aparecerá el jueves, día 25 
de los corrientes.

EL PROGRAMA DE LOS 
SOCIALISLAS ITALIANOS

RENOIR.—“Baigneuse” (1876).

Los represeaitantes parlamentarios del Partido Socialista italiano han con­
cretado su programa de acción:

Respecto'a la formalidad del juramento, que consideran como una coac­
ción, han decidido presentar inmediatamente una proposición para la abolición

^Además^^an convenido en concentrar toda su actividad para hacer triun­
far, apelando a todos los medios, el siguiente programa político:

Una política exterior que tienda la mano a los hermanos de Rusia, r^ono- 
ciendo la legitimidad de su gobierno y manteniendo con ellos las mas intimas 
V cordiales relaciones económicas, políticas y espirituales. ■

Una política militar que haga desaparecer todo vestigio de militarismo.
Una política financiera que confisque de verdad las riquezas nacidas de la 

merra v ponga a contribución las grandes fortunas, hasta cubrir la deuda 
creada por la guerra misma y sanear la situación general de la Hacienda

Una política interior que quite al Estado todos aquellos poderes centralis­
tas que hoy impiden el desarrollo de toda iniciativa local, sustituyéndolos por 
estatutos regionales liberales que permitan a las regiones toma.r la^ decisiones 
que crean más convenientes en lo que en particular afecte a los intereses de 
sus poblaciones respectivas. , ,

Una política social que dé a los obreros de la tierra y de la íabrica acceso 
a la gestión directa de los intereses agrícolas o industriales, capitalizando y 
ipreciando en su justo valor el concurso de la inteligencia y el saber prestado 
lor el personal técnico que ahora sirve al capitalismo. i

Una política de subsistencias que hag¿i obligatoria la organización de los 
consumidores, para poder simplificar cuanto sea posible los sistemas de distii- 
bución de los artículos de primera necesidad, y que organice, asimismo, las 
compras o adquisiciones en grande escala y asigne la gestion de estos seducios 
a las entidades locales (municipios y provincias), eliminando sin piedad toda 
orma de especulación y acaparamiento, que tanto contribuyen al alza artifi­

ciosa de los precios. ,.,
Y un cambio de régimen que transformée a Italia en una República libie, 

árbitra y dueña de sus destinos.”

®
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EL CONGRESO EXTRAORDINARIO DEL 
PARTIDO SOCIALISTA ESPAÑOL

El partido pierde espíritu dogmático y gana en internacionalismo
El Congreso extraordinario que aca­

ba de celebrar el Partido Socialista es­
pañol ba sido uno de los más impor­
tantes que se registran en su larga y 
honrosa historia. Se trataba de cum- 
p.'ir la misión de buscar la adaptación 
a los nuevos modos exigidos por los 
nuevos tiempos. Existe una realidad;

ROMAN CUENCA
Delegado de la Agrupación de Azuaga y 

alcalde de esta población.
la de que fuerzas importantes de la 
Internacional están orientadas por de­
rroteros que no admiten otras fuer­
zas; las más, las que conservan aún la 
dirección de la vasta organización so­
cialista y que se mantienen dentro de 
tácticas y procedimientos y en la ob­
servancia de un cuerpo de doctrina 
formalmente distintos, si en la esencia 
no. ¿A cuál de estas orientaciones ha­
bría de ajustar su actuación el partido 
socialista español ? Esto es lo que te­
nía que resolver el Congreso. Sobre 
esto es sobre lo que se ha pronunciado.

SOLIDARIDAD Y CORDIALIDAD
La asamblea ha sido larga y labe 

riosa. El primer punto que en ella se 
debatió fué ya como un anticipo de lo 
que más tarde había de resolver. La 
ponencia de representaciones propuso 
que el Congreso viera con disgusto la 
conducta del Comité nacional en lo re­
ferente a la autorización dada a va- 
r’as agiTipaciones cuando la lucha elec­
toral para que se aliaran con partidos 
y personas de la burguesía, y la de la 
minoría parlamentaria, por haberse- 
prestado a formar el bloque de las iz­
quierdas, integrado por partidos de la 
ídonarquía. La ponencia, pues, conde­
naba abiertamente los síntomas de re- 
iormismo aparecidos en el partido so­
cialista español. La discusión, y quizá 
en muchos momentos contra la volun­
tad de los que la sostenían, giraba al­
rededor de ese viejo tema de batalla 
de los socialistas. En los que atacaban 
las tendencias reformistas aminoraba 
violencia el justificado temor a her^'r 
con una censura, que es siempre dolo- 
rosa, a amigos queridos, a militantes 
admirados por su larga y abnegada la­
bor en beneficio del proletariado. En 
éstos se confundía en muchos momen­
tos también la defensa de las teorías 
con la defensa de la actuación perso­
nal. Esto quito precisión al acuerdo to­
mado. Al rechazar el Congreso la po­
nencia, sólo quiso dar una muestra de 
cariño a los hombres del Comité na­
cional y de la minoría parlamentaria, 
pero no quiso significar en modo algu­
no que estuviera conforme con los pro­
cedimientos de unirse “hasta con el 
diablo”, que alguien preconizó allí, ni 
con los de que el Comité nacional sal­
tara por encima de los acuerdos de los 
Congresos si los estimaba preciso, co­
me llegó a decirse también.

UN GRAN DEBATE
La proposición de la agrupación de 

Madrid de que el partido se adhirie­
ra a la Tercera Internacional fué ob­
jeto de un debate instructivo. Todo el 
interés del Congreso estribaba en este 
punto. En el público había una expec­
tación enorme. Mientras el debate du­
ró, el teatro de la Casa del Pueblo es­
tuvo totalmente lleno de personas que 
estaban pendientes de las palabras de 
los oradores y seguían con ardiente pa­
sión las incidencias de la discusión.

La ponencia presentó un dictamen 
de adhesión a la Tercera Internacional, 
que firmaban los compañeros Núñez 
•Arenas, García Cortés y Verdes Mon­
tenegro. Contra este dictamen presen­
taban un voto particular los compañe­
ros Fabra Ribas y Pérez Solís, soste­
niendo la permanencia en la Segunda.

Los delegados de la Federación So­
cialista asturiana presentaban una pro­
posición puente, aceptando en espíritu 
la Tercera Internacional, pero sin sig­
nificar desde este momento la adhesión 
a ella, sino después de concurrir a^ 
Crngreso próximo de Ginebra, y sólo 
en caso de que este Congreso persis­
tiera en los métodos que actualmente 
está siguiendo la Segunda Interna­
cional.

Fué un torneo oratorio de exposición 
de principios, de interpretación de doc­
trina, de apreciación del momento.

García Cortés hizo una historia docu­
mentada de todas las circunstancias 
•?iue obligaban al partido a entrar por 
«stos nuevos derroteros. Ovejero de­
mostró con alta elocuencia que se esta­
ba en el tránsito de la ciencia a la ac­
ción, de las teorías a las prácticas, de 
la especulación al pragmatismo. To 
rralva Beci y Daniel Anguiano inter­
vinieron también con gran entusiasmo, 
pronunciando calurosos discursos. Ver­
des Montenegro puso su simpática no­
ta de amenidad y espíritu práctico en 
la apasionada discusión. Por parte de 
los que combatían el criterio de la po­
nencia, Besteiro elevó sus opiniones a 
alturas científicas y a experiencias pró­
ximas, que todo el público oyó con res­
peto y deleite. Prieto hizo un brillan­
te alarde de su vasta ciencia política, 
especialmente de su conocimiento de ha 
política española. Pérez Solís se mos­
tró partidario de la nueva tendencia 
que la guerra imprimió a algunas sec- 
ei- nes de la Interaacional, tendencia 
representada por Branting en Suecia, 
Vandervelde en Bélgica, Hyndman en 
Inglaterra, etc., y en virtud de la cual 
se da al partido socialista un carácter 
de partido nacional más determinado 
que el que antes tenía. Finalmente, 
tespués de estarse discutiendo durante 
cuatro sesiones, el Comité nacional, que 
había patrocinado el voto • particular, 
agregó a él como adición la proposi­
ción de Asturias; y verificada la vota­
ción, el voto particular con la adición 
de Asturias fué lo que se aprobó por 
una mayoría de cerca de 2.000 votos.

IMPORTANTES ACUERDOS
Después de esto, el Congreso perdió 

ya evidentemente el interés principah

ISIDORO ACEVEDO
Director de “La Aurora Sccial”, de 

Oviedo.

•Go más importante ocurrido luego fué 
el acuerdo de romper toda alianza con 
ios partidos burgueses, incluidos, des­
de luego, los republicanos; la aproba­
ción deja ponencia de subsistencias, en 
que, aparte de medidas conocidas y? 
pt r ser las mismas que se habían de­
cidido en otros Congresos, se proponía 
la substitución del ministerio de Abas­
tecimientos por una comisión, com-

La táctica del Partido Socialista

Reconociendo que el proletariado español, cuyos órganos de expre­
sión política son las Agrupaciones Socialistas, desea actuar como partido 
de clase, diferenciándose claramente de los partidos burgueses, el Congre­
so declara la necesidad de no concertar ninguna clase de alianzas, buscan­
do el triunfo sobre la burguesía en la adhesión de los núcleos obreros que 
todavía no practican la lucha política.

(Moción aprobada por el Congreso extraordinario del Partido So­
cialista.)

Reivindicaciones campesinas
El vibrar de la azada

Pródigo se mostró el partido conser­
vador en su intento de reforma legis­
lativa, y especialmente en los proyec­
tos de ley de carácter social. Entre 
ellos merece destacarse, o al menos 
aludirse, el relativo a profilaxis de las 
enfermedades infecciosas. Claro es que 
no vamos a ser tan cándidos que conce­
damos otro valor a la balumba de ma­
teria discutible que el de maniobra re­
formista, por “exceso”, para consoli­
dar la situación, sin mayores alcances 
ni ulteriores resultados prácticos.

LABOR INFRUCTUOSA
Queremos decir que el Gobierno ha 

presentado copiosa labor en las Cáma- 
las, a sabiendas que no saldría nada, 
absolutamente nada. O, lo que es lo 
mismo, que sus inquietudes directoras

FRANCISCO ZAFRA
Delegado de la Agrupación de Montilla. 

puesta de delegados obreros, de fun­
cionarios y de técnicos designados por 
el Gobienio, que se preocupe de todas 
las cuestiones relacionadas con las sub­
sistencias y con el trabajo; el acuerdo 
de pedir una vez más el abandono de 
la zona ocupada por España en Ma­
rruecos, etc., etc.

Resumen: el partido español perma­
nece dentro de la Segunda Internacio­
nal, aunque su espíritu está con la Ter­
cera; ha roto toda alianza con los re­
publicanos y con los liberales. Es lo 
más importante de todo lo sucedido. L • 
demás se diferencia muy poco o nada 
de lo que se ha acordado en otros Con­
gresos y ha respondido a la escasa 
ideología práctica que en las materias 
concernientes a la vida nacional viene 
demostrando nuestro partido.

Pero ha habido, indudablemente, un 
avance precioso en la internacionali­
zación de los socialistas españoles. Ha 
sido uno de nuestros viejos defect ..a 
ei estar demasiado apegados a un es­
píritu doméstico que nos tenía un tan­
to alejados del pensamiento, de la ac-

OSCAR PEREZ SOLIS
ción y del desarrollo en las ideas de la 
Internacional socialista. El paso dado 
en nuestro Congreso último, la trans­
cendencia de la discusión, el calor que 
le prestó el público numerosísimo que 
asistió, y la pasión puesta por los que 
discutieron en sus discursos es un mag­
nífico síntoma de progreso, de exten- 
sión espiritual y de capacitación cre­
ciente en nuestro partido que debe 
producirnos una sincera y honda satis­
facción.

T.

no han de rebasar los modestos lími­
tes de un registro de últimas volunta­
des. Pero, aun no concediendo al inten­
to otro significado que el que real y 
verdaderamente tiene, no por eso he­
mos de pasar en silencio, repetimos, el 
aspecto de defensa sanitaria, asunto 
que sale al paso de estos preliminares 
trabajos.

Bastaría para conceder la importan­
cia que tiene el problema reproducir 
unas cuantas cifras que se registran 
en el preámbulo de la disposición.

LOS ESTRAGOS DE 
LA TUBERCULOSIS

En diez y siete años han muerto 
605.342 individuos de tuberculosis: 
286.168, de pulmonía; 171.342, de gri­
pe; 141.328, de sarampión; 110.317, de I

La política internacional del Partido Socialista

El Partido Socialista Obrero español se pronuncia una vez más con 
toda energía contra la diplomacia secreta, y en este momento más que 
nunca contra las alianzas ofensivas o defensivas, y en favor de una polí­
tica internacional que tenga por objeto la aproximación de las naciones 
y de las razas en vista de fomentar la solidaridad internacional y la 
fraternidad humana.

(Moción votada por unanimidad por el Congreso extraordinario del 
Partido Socialista.)

LA CUESTIÓN SOCIAL EN LOS 
ESJ'ADOS UNIDOS

Una carta de Fernando] de los Ríos
El diputado socialista Fernando de 

los Ríos ha dirigido al presidente de 
la Casa del Pueblo de Granada una in­
teresante carta, que publica íntegra 
nuestro estimado colega granadino “La 
I.ibertad”.

De dicha carta, escrita desde Wásh- 
ington con fecha 13 de noviembre, cor­
tamos los párrafos siguientes:

“La situación social aquí es muy 
grave. Ayer mismo—día 12 de noviem­
bre—apareció linchado, o sea muerto a 
puñaladas, un secretario de Sindicato 
en Nueva York. La actitud de las au­
toridades con los mineros del carbón 
en su huelga ha sido de tal naturale­
za que les ha dicho a la Junta direc­
tiva: “O dan ustedes la orden de volver 
al trabajo, o nosotros consideramos que 
esto es un delito y procederemos en 
'onsecuencia: los fondos de reserva 

do la Sociedad no pueden usarse, por­
cine una huelga de carbón significa el 
pretender que muera de hambre y frío 
ia población de los Estados Unidos, y, 
per tanto—añadió el fiscal—, estos fon­
des no permitiremos que sirvan para 
sostener la huelga.”

UNA OFICINA DE INFORMACION
El Congreso extraordinario del Par­

tido Socialista acordó crear una Ofi­
cina de información con el objeto de:

a) Redactar los informes técnicos 
que soliciten el Comité nacional, la 
minoría parlamentaria o cualquier or­
ganismo del Partido.

b) Consultorio jurídico para análo­
gos fines.

c) Redacción de proyectos de ley e 
iniciativas que avaloren y auxilien la 
intervención de nuestros diputados, 
concejales y representantes diversos.

d) Estimular a los Sindicatos obre­
ros a que estudien cómo organizarían 
la producción de la industria a que co­
rrespondan. 

tifoidea; 74.279, de difteria; 57.656, de 
tos ferina; 53.602, de viruela; 37.272, 
de septicemia puerperal, y 2.804, de 
tifus exantemático. O sea: desde lo que 
va de siglo, al diez y siete, han pere­
cido por enfermedades evitables perso­
nas 1.559.638. Millón y medio de vidas 
sacrificadas en silencio, sin otras con­
mociones que la vibración de la azada 
al rajar la tierra, ni otras salvas que 
los gritos de desolación de un hogar 
roto y que a nadie importa...

Pero no está de más que el Poder 
público denuncie la tragedia. Con ello 
no se alegará ignorancia. Pudo haber 
hasta ahora negligencia. En adelante, 
denunciada oficialmente la catástrofe, 
no quedará más camino, si no se evita, 
que hacer responsable de ella a quie­
nes asuman las responsabilidades del 
Poder.

Y ahora reanudemos el hilo *de nues­
tras semanales consideraciones.

» LO QUE CUESTA LA MUERTE
Pero no son sólo las infecciones hí- 

dricas las únicas torturas del'campe­
sino. Quedan por acusar las no menos 
terribles del paludismo. Anotémoslas 
brevemente. De los 9.261 términos mu­
nicipales de España, 1.818 son palú­
dicos, con una extensión de hectáreas 
invadidas de 313.200. Valen estos te­
rrenos actualmente 24.518.750 pesetas. 
Estos terrenos producen una morbili­
dad anual de 301.360 enfermos y 2.192 
muertes. El valor de la quina consu­
mida para la medicación es de pese­
tas 2.783.250; valor de jornales perdi­
dos, a quince días por enfermo, 
9.040.800; valor de vidas perdidas, 
10.960.000. Total de pérdidas para la 
economía nacional, al año, por esta cau­
sa, 72.446.800. Todo ello se evitaría in­
virtiendo en el saneamiento 50.682.500 
pesetas, con lo que al propio tiempo se 
harían valer los terrenos 124.864.000.
O, lo que es igual, que por no gastarse 
50 millones de pesetas, se pierden 172.

SE IMPONEN SOLU­
CIONES ENERGICAS

Extensiones de tierras pantanosas, 
como las 3.000 hectáreas de Lorca, las 
16.000 de la laguna de Villamartin 
(Palencia), las lagunas de Medina, de 
Jerez de la Frontera; otras tantas en 
Espera; las 35.000 hectáreas de la ma­
risma de Lebrija (Sevilla a Cádiz); 
los campos yermos de Albatera (Ali­
cante a Murcia), La Mancha, Extre­
madura y Andalucía occidental, azo­
tadas por tan terrible y rápidamente 
evitable mal. Por último, 600 estacio­
nes ferroviarias declaradas oficialmen­
te palúdicas, y de ellas líneas enteras,

Los directores de las organizaciones 
no han estado a la altura que reque­
rían las circunstancias; pero el pueblo 
obrero está en grandes zonas muy 
bien y con una inmensa bravura, pues 
ya contaré a ustedes los dolores que su­
fren. A medida que es mayor la expe­
riencia, más ise confirma uno en que 
sólo la tenacidad en el sacrificio por 
los ideales puede derrumbar a un ré­
gimen como éste. Aquí, en los Estados 
Unidos, van a tener lugar, sin duda al­
guna, batallas tremendas en plazo muy 
cercano; así se espera.

¿Cómo está remunerado el trabajo? 
Como en ninguna parte. El oficio más 
ínfimo, el de remover la tierra en un 
parque, lo que hace un peón sin gran 
esfuerzo, es pagado con 17,50 pesetas 
diarias, y los oficios de importancia son 
remunerados con un mínimo de ocho a 
diez duros diarios. Nada más interesan­
te que^ lo que ocurre con el servicio 
doméstico, al cual se le paga de cua­
renta a cien duros mensuales, y tiene 
SU.S derechos tan claramente especifi­
cados como puede tenerlos el emplado 
de una oficina.”

e) Encargar a personas competen­
tes que tracen un ensayo de sistema 
socialista de distribución y de cambio.

f) Auxiliar la creación de Escue­
las sindicales y Círculos de estudios 
profesionales.

^^. Oydenar, de una manera crítica 
y sintética, los informes de cuantos 
procedimientos ha puesto en vigor la 
República Socialista rusa.'

h) Utilizar “El Socialista” como ór­
gano oficiat de-publicidad-(TeTláTznEÍna.

(Moción votada por unanimidad por 
el Congreso extraordinario del Partido 
Socialista.)

como las de Cáceres, la de Mérida a 
Sevilla, la de Badajoz por Ciudad 
Real...; y estaciones terror de los em­
pleados, como la de Bazagona (Cáce­
res), Almoraima (Bobadilla a Algeci­
ras) y La Fregeneda, frontera de Sala­
manca, y otras cien y cien más... ¿Se­
ra, pues, llegada la hora de que las or­
ganizaciones obreras campesinas, la 
Federación obrera ferroviaria, y en 
junto, el proletariado organizado de 
España, adopten cerca de la cuestión 
resoluciones enérgicas ? .

DOSCIENTOS MIL NIÑOS 
MUERTOS EN UN AÑO 

Cuéntase que un humanitario, aho 
rrador y paternal jefe, al entrar en re­
ciente acción guerrera, recomendó a 
sus subordinados “que ante todo había 
que defender la vida... de los caballos, 
que costaban mucho...” Las Cortes de 
1914 votaron una ley de Epizootias. Con 
ella quedan perfectamente defendidas 
la salud y la vida de los animales. En 
cambio, no prosperó un proyecto de ley 
de Epidemias presentado en 1915, que 
tendía a evitar la propagación de en­
fermedades infecciosas entre los hom­
bres, disminuyendo nuestra mortalidad 
anual, superior a la media en muchos 
países de Europa y América. En la 
última estadística oficial superan las 
defunciones a los nacimientos. Ello lle­
va tras de sí el terrible colofón de 
200.000 niños menores de cinco años 
muertos en el año.

Tantas vidas extinguidas cuantas re­
presentaron las inmoladas en nuestras 
últimas guerras coloniales.

Y tiene que sei’ así. En Murcia se 
está tramitando expediente contra una 
maestra, pretextándose abandono de 
destino, porque la digna profesora se 
negó a abrir la escuela—a la que falta 
el pavimento y ostenta, sin duda para 
A'entilación, ventanas sin puertas—en 
tanto no se desinfectara la estancia, en 
la que se habían registrado casos de 
tuberculosis seguidos de defunción.

Reivindicaciones agrarias, mejoras 
en condiciones de trabajo, indemniza­
ciones, reparto de tieras, arrendamien­
tos..., sí. Pero antes hay que vivir. 
Para ello no sé si sería del caso iniciar 
una intensa y general campaña de 
agitación hasta recabar del poder pú­
blico la inversión, “por una sola vez”, 
de 139.135.736 pesetas. Con ello se evi­
taría, en aludidos conceptos de infec­
ciones hídricas y paludismo, una pér­
dida “anual” de 106.104.580 pesetas, 
6.634.290 días estériles para el traba­
jo, 371.823 enfermos y 8.078 muertes.

Antonio F. DE VELASCO.
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EL CONGRESO DE LA CONFEDERACION 
NACIONAL DEL TRABAJO

La lucha entre el comunismo anarquista y el sindicalismo revolucionario
1 Desde el año 1911, en que en el Pa­

lacio de Bellas Artes, de Barcelona, 
quedó constituida la Confederación Na- 

—' cional del Trabajo, este organismo no
habia podido reunirse por segunda vez. 

Habiaselo impedido las continuas per- 
S secuciones, las huelgas generales, los 

regímenes de excepción.
En aquel primer Congreso, los obre­

ros representados no pasaban de cin­
cuenta mil. La inmensa mayoría de de­
legados lo eran de organizaciones de 
Cataluña. Del resto de España estaban

ido L De la Confederación levantina.

cundaria. El voto particular presentado 
por el camarada Quintanilla, de Gijón, 
contra el dictamen de la ponencia con­
trario a las federaciones nacionales de 
oficio o industria, fué rechazado por 
una aplastante mayoría.

La forma de organización acordada 
en el último Congreso de la Confedera­
ción Regional del Trabajo de Cataluña 
ha quedado, por consiguiente, refrenda­
da por la casi totalidad de los efectivos 
que componen el organismo nacional.

IMPORTANTES MEDIDAS
En sentido práctico, como medidas de 

acción inmediata, hanse adoptado algu­
nas decisiones de transcendencia.

Es, sin duda, la más importante la de 
establecer el control de la producción 
y de la contabilidad por medio de co­
misiones foi-madas por representantes 
de la organización obrera.

Los congresistas. acaso sin darse
cuenta del profundo espíritu revolucio-
nario del dictamen, 
cusión. Es éste, en

lo aprobó sin dis- 
nuestro concepto.

uno de los acuerdos de más enjundia 
adoptados por el Congreso. Su aplica­
ción habrá de dar pie a nuevas luchas 
de un alto valor moral. El proletariado 
afirma así su voluntad de intervenir en 
la pro<lucción de una manera activa, 
dejando de ser un engranaje más de la 
explotación capitalista.

Por lo que respecta al problema de 
las subsistencias, no ha pasado el Con­
greso de bordear el asunto. Se ha es-
timulado a los sindicatos a realizar
previamente una concienzuda labor de
estadística, a fin 
bre bases firmes.

de poder resolver so- 
No podía la Confede-

EL FALSEAMIENTO DE LAS 
“ATROCIDADES"

¡Un artículo que deben leer y^meditarJodas las personas 
imparciales

definitiva tendencia que adoptará la 
Confederación.

Es preciso que el curso de los acon­
tecimientos la determine, que las aspi­
raciones que se manifiestan hoy caóti­
camente sedimenten en una orientación 
concreta; que, finalmente, se precisen 
los contornos ideológicos de la Confe­
deración Nacional del Trabajo.

UN ACUERPO INSENSATO
El acuerdo más trascendental del 

Congreso es, sin duda, el relativo a la

SALVADOR SEGUI

El insigne escritor inglés Norman 
Angell, el autor del célebre libro, de 
fama mundial. La gran ilusión, ha pu­
blicado en The Daily Herald, de Lon- 

.dres, un artículo que, traducido lite­
ralmente, dice así:

“Figuraos, si queréis, que todas esas 
historias de las atrocidades alemanas 
durante la guerra, de las atrocidades 
rusas, que se están explotando ahora, 
son verdad prácticamente. Sin embar­
go, estamos haciendo tal uso de ellas, 
que los prendió en la calle principal de 
tira y echamos sobre nosotros mismos 
injusticia, deshonra y degradación, y 
una perversión po-lítica que nuestro 
país está destinado a pagar algún día 
a un precio muy amargo. Permitidnos 
poner esto en claro con una explica­
ción muy* concreta.

UN CRIMEN ESPELUZNANTE
Hay una historia de atrocidades so­

bre cuya autenticidad no diré nada 
hasta que la haya contado por entero,:

En una gran ciudad de provincia, 
dos “burgueses, vagamente sospechosos 
de estar mezclados en un movimiento 

I contrarrevolucionario, fueron secues­
trados por la banda bolchevique local, 
que los prendió en la calle principal de

! representados algunos núcleos de Ara­
gón, Valencia y Andalucia. En realidad, 
tratábase de un intento de los obreros 

ín- organizados de Cataluña para imponer 
^a ; sus tendencias y su táctica tradiciona- 
lio les a todo el proletariado español.
le- LOS PROGRESOS DE LA
ios CONFEDERACION

Hasta hace un año, los progresos de 
ica la Confederación fueron lentos; pero las 
tos titánicas luchas sostenidas, el formida-
la ble crecimiento de la organización en

Cataluña, la tenaz labor ele propaganda 
ir- llevada a cabo, las repercusiones de la 
ía? ^'trrewihMMÍ^nMaOiiiM^i«<^s hondas-agita­

ciones sociales que' conmueven al mun- 
do determinaron un rápido aumento en 

j^ los efectivos. Asi, los trabajadores re­
presentados en el segundo Congreso de 
la Confederación pasan de medio mi- 

^* llón.
2- Sean cuales fueren las opiniones que

■ad puedan merecer los principios y proce-
m- dimientos de ésta, es innegable que re- 

presenta una fuerza numérica formi- 
m- i dable y que, a pesar de su relativamen- 
¡a- te corta existencia, tiene en su haber 
le- i una brillante hoja de servicios, cuyo 
^i’'" mérito no queda menguado por los erro- 
^^ ' res, algunos de ellos profundos, que ha- 

®^ , ya podido cometer.
’ El segundo Congreso de la Confede- 

■ ración Nacional del Trabajo, que ter- 
minó sus tareas el dia 17, debe merecer, 

3S pues, la más viva atención por paríe 
Ó^Q de los que siguen con interés las dis- 

tintas manifestaciones del proletariado 
ce- español en los momentos actuales.

F Sus acuerdos han de tener innegable 
)ía '^ ^ascendencia.
®f’ ' ORIENTACION Y TACTICA
de p-Qj^ I’# La convocatoria de este Congreso 
as ' ' ^'espondía a una imperiosa necesidad. 
En < ? Erale preciso a la Confederación, cons- 
gy tituída, como hemos ya apuntado, en

ración ir más allá. Este segundo Con­
greso ha sido, en realidad, un Congreso 
de constitución.

DOS TENDENCIAS
La abundancia de los temas presen­

tados, los defectos inherentes a una or­
ganización nueva, constituían serios 
obstáculos para llevar a cabo una labor 
constructiva.

No ha conseguido tampoco el Congre­
so fijar de un modo concreto las orien­
taciones ideológicas de la' Confedera­
ción. Sigue dominando en su seno el 
vago teoricismo libertario, y la fe en 
lo que Rosa Luxemburg llamaba “el 
azul'*'. Sin embargo, hanse manifestado 
dos tendencias: la de los que quieren 
asignar como finalidad, al movimiento 
obrero, el comunismo anarquista, y los 
que aspiran a darle un carácter sindi­
calista revolucionario.

Juzgamos, asimismo, prematuro ha­
cer ninguna profecía con respecto a la

fusión del proletaríado español en un 
solo organismo nacional. Por mayo­
ría de votos se acordó rechazar la fu­
sión y considerar a la Unión General 
de Trabajadores al mai'gen de la orga­
nización obrera si la Unión no es “ab­
sorbida”, en un plazo de tres meses, 
por la Confederación.

El acuerdo lo juzgamos una insensa­
tez. Nos atrevemos a afirmar que fué 
aprobado por un golpe de audacia de 
los elementos intransigentes, que se 
aprovecharon del cansancio experimen­
tado por los congresistas después de 
dos días de debates apasionados y di­
rigidos, por añadidura, de un modo des­
ordenado.

Creemos que los hechos demostrarán 
a los elementos de la Confederación 
el error ^profunda en que han incurrido 
al provocar, con su intransigencia, una 
verdadera guerra civil entre la clase 
trabajadora en el mismo momento en 
que la burguesía forma un frente único 
contra todo el proletariado sin distin­
ción.

UN CONGRESISTA

LA TRAGICA SITUACION DE VIENA

DOS MILLONES DE PERSONAS MORIRAN
DE HAMBRE FRIO ESTE INVIERNO

Nuevas declaraciones de la señora Snowden
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Hemos publicado ya en LA INTER­
NACIONAL las impresiones del viaje 
de mistress Snowden a Viena. La es- ' 
posa de nuestro inquieto y batallador ! 
camarada Snowden completa el trágico j 
cuadro que trazaba allí de la situación 
de la capital austríaca en un sensacio­
nal artículo insertado en el “Daily He­
rald”, de Londrés.

He aquí, resumido, lo que la señora 
Snowden dice:

EVELIO BOAL
Secretario del Comité Nacional de la 

Confederación.

forma rápida y en períodos de agita- 
cion y de persecuciones, hacer un re­
cuento de sus fuerzas, saber con qué 
elementos contaba de una manera efec­
tiva, cohesionarlos, fijar sus orientacio- 

y su táctica.
Por lo que se refiere a la estractura 

] :^. Confederación, el Congreso se ha 
f ecidido de una manera rotunda por el 

mdicato Unico de Ramo, según el tipo 
catalán”, en las grandes poblaciones, 

y los Sindicatos Unicos de Trabajado- 
tes en las localidades de importancia se-

“E1 problema de las subsistencias es 
el problema de casi todas las ciudades 
de la Europa central: Budapest, Praga, 
Varsovia, etc. El gobierno y la munici­
palidad, durante mi visita, me dió toda 
clase de facilidades para que me ente­
rara de todo el mecanismo ciudadano. 
No he visto ningún camino por donde 
la mitad de la población de Viena pueda 
librarse de la muerte, a menos que 
América e Inglaterra ejerzan una ac­
ción poderosa y decidida para salvarla. 
De no emigrar, dos millones de perso­
nas morirán en Austria este invierno. 
Sólo puede evitar esta catástrofe que 
en estos pocos meses se introduzcan 
grandes cantidades de carbón y de ali­
mentos en el país.

La cuestión es hacer comprender al 
pueblo obrero de Inglaterra qué cri­
men se está cometiendo contra una na­
ción en su nombre y en el de las nacio­
nes aliadas y asociadas. En teoría, el 
bloqueo ha sido levantado. En la prác­
tica, por razones que más adelante se 
discutirán, sus efectos permanecen. Pa­
radas la mayor parte de las fábricas, 
muchísimos obreros no trabajan. El so­
corro diario a los parados es de 35 co­
ronas. Esto parece una gran cantidad; 
pero el valor de la corona austríaca se 
ha reducido a un décimo de lo que va­
lía antes de la guerra. Los precios de 
las cosas indispensables han subido de 
una manera extraordinaria.

Tengo ante mí un documento oficial,

escrito por el doctor Bohem, jefe de la 
Oficina Médica de Viena, en el que cons­
ta la declaración de que el total de ali­
mentación permitido por las cartas de 
racionamiento es sólo de una mitad a 
un tercio de la alimentación requerida 
por una persona normal. Daba pena ver 
los mercados. El de pescado estaba ce­
rrado. El de legumbres, exhausto. Cien­
to veinte cabezas de ganado era todo el 
racionamiento de came para una po­
blación de dos millones y medio de ha­
bitantes.”

La señora Snowden hace un patético 
llamamiento a las madres inglesas.

“La madres vienesas—les dice—, pa­
ra conseguí sus pequeña ración de carne, 
se han visto obligadas a enviar a la cola 
al sug hijas de doce y catorce años. 
Esta ración de carne es de tres onzas 
cada dos semanas. Estas niñas van a la 
cola por la noche y están allí durmien­
do sobre el pavimento hasta que ama­
nece. Son víctimas aquellas pobres cria­
turas de los hombres perversos que acu­
den a prodigarles insultantes atencio­
nes, y las explotan para el disfrute de 
los beneficiados de la guerra y la sol­
dadesca viciosa.

Y pensar también en esto : ¡ niños sin
leche! Play cientos de niños que 
prueban la leche. Las existencias 
canzan apenas a un décimo de la 
manda.”
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La señora Snowden termina diciendo:
“Ayudemos al burgomaestre socialis­

ta a enviar niños a Suiza. Enviémosle 
ropas de abrigo por medio del “Friends 
Emergency Comitée”. ¡Dad a nuestro 
camarada Héctor Munro ayuda para las 
obras de su hospital y al doctor Hilda 
Clark dinero para sus clínicas!”

l—oa US to el
Eli Socialista

la ciudad, donde ciertos bolcheviques 
fueron testigos, no sólo sin ninguna 
protesta, sino con befa y execración, 
de lo siguiente : los dos prisioneros fue­
ron primeramente atados, se les arran­
có la lengua lentamente con unas pin­
zas, se trajo hierros candentes y se les 
quemó poco a poco las niñas de los 
ojos. Después se les desnudó, y con 
otros hierros candentes se les infligió 
mutilaciones innumerables. En segui­
da se encendió una hoguera, y la car­
ne que quedaba, torturada y trémula, 
pero viva, fué arrojada al fuego y 
abrasada hasta que murió. El grupo 
de bolcheviques, unos centenares de 
ellos, lanzó el grito de que las muje­
res de aquello,s odiados burgueses de­
bían ser tratadas de la misma suerte. 
Se encontró a una de ellas, que estaba 
embarazada, la cogieron, la desnuda 
ron, fué colgada, por los pies, de la 
rama de un árbol, en la calle, obscena­
mente mutilada y. Analmente, quema- 
de también viva.”

Lo que hace. principalmente conde­
nable la cosa son dos hechos : que aque­
llas increíbles torturas fueron cometi­
das con pleno conoicimienix) de las au­
toridades locales, quienes las atestigua­
ron después. Segundo, que el Soviet 
central' y el mismo Lenin fueron im­
puestos de lo que se había hecho. La 
Prensa bolchevique publicó relatos del 
incidente. Y algunos bolcheviques par­
ticulares, de los de tipo más intelec­
tual, tuvieron bastante audacia para 
pedir a Lenin que recibiera una delega­
ción que discutiera si el Soviet debía 
suspender la competencia de las au­
toridades del Soviet local en asuntos 
de aquella especie. Lenin respondió que 
estaba demasiado ocupado para reci­
bir a una comisión que fuera a tra­
tar estas cuestiones.

ADONDE CONDUCE EL 
ARGUMENTO

He aquí, pues, una atrocidad apa­
rentemente más substancial que las tan 
en extremo dudosas historias de un 
oficial inglés anónimo que están sien­
do explotadas por el “Times”, el “Dai­
ly Mail” y el “Weekly Dispatch”.

Os he de decir esto: una teoría po­
lítica o social que lleva a los ho<mbres 
a actos de ese género sería aplastada 
por las fuerzas combinadas de la ci­
vilización; un Gobierno que lo tolera­
ra no sería reconocido por los hom­
bres civilizados.

Bien : yo- no sacaré tal conclusión de 
la historia de esta atrocidad. Ni vos­
otros, ni lord Northoliffe. en cuanto 
os diga un hecho adicional: “las abo­
minaciones arriba descritas tuvieron 
lugar no en Rusia, sino en América, 
en Texas”.

He descrito simplemente un lincha­
miento que la Prensa de los Estados 
del Sur repetirá algunas semanas en 
el año, usando la palabra bolcheviques 
en vez de blancos, la palabra So'viet en 
vez de la de autoridades americanas, 
etcétera, etc. Los detalles son típicos 
de muchos linchamientos, los cuales 
han sido concienzudamente comproba­
dos por la Asociación Nacional para el 
progreso de los hombres de color.

Los atropellos, en los casos que re­
cuerdo, fueron cometidos a presencia 
de miles de personas; las autoridades 
locales tenían pleno conocimiento de 
ello; el Gobierno federal había sido 
informado; una y otra vez se había 
negado a intervenir, aunque cuando se 
trata de prender a agitadores obreros 
todos los obstáculos constitucionales a 
la acción federal respecto a los Esta­
dos particulares son echados a un lado 
en un abrir y cerrar de ojos. Después 
del progromo del este de San Luis, en 
el que 120 negros, entre hombres, mu­
jeres y ñiños, fueron asesinados, una 
comisión de negros fué a visitar al pre­
sidente Wilson, y éste contestó que es­
taba muy ocupado.

Estos crímenes se cuentan por cen­
tenares y millares; se han cometido no 
e.n m.edio de las pasiones de la guerra, 
sino en medio de la tranquilidad y la 
seguridad de las ciudades del país, 
como cosa ordinaria, casi como un acto 
normal de la vida en determinados Es­
tados americanos. Y van contra una 
raza que no se ha rebelado nunca, que 
está desarmada, y cuya presencia en 
el suelo americano es testimonio no 
de una falta suya, sino de un crimen 
monstruoso de la raza anglosajona, cu­
yos miembros infligieron la tortura a 
los esclavos capturados que nuestros 
antepasados trajeron.

SI HUBIERAMOS ESTADO 
EN GUERRA CON AME­

RICA...
¿Está bastante ajustado el paralelo?
¿Por qué hacemos nosotros bien en­

tonces en no impedir que una cosa tan 
abominable esté interpuesta en el ca­
mino de nuestra amistad con América? 
Porque el pueblo americano es capaz 
de mucho más que de las abominacio­
nes del linchamiento. Aparece a dia­
rio, en numerosas circunstancias, lleno 
de humanidad y generosidad,, bondad e 
idealismo, y la verdad, en nuestro tra­
to con él, exige que, si en justicia con­
denamos el mal, tengamos también en 
cuenta el bien y recordemos lo malo 
que hay en nosotros mismos.

Imaginad que fuéramos impelidos 
por celos mercantiles a nuestra terce­
ra guerra con América. Desde aquel 
momento, aquellos pueblos que en el 
Sur, por lo menos, son de nuestra san­
gre, se harían, no hombres como nos­
otros, sino meramente linchadores. Los 
horrores del linchamiento se converti­
rían para nosotros inmediatamente en 
el aspecto normal del carácter y de la 
sociedad americanos...

SEAMOS IMPARCIALES
Y la pintura es completamente falsa. 

Si, consecuentemente, junto a cada his­
toria de crueldad de los alemanes, de 
los rusos, ponemos primero los nume­
rosos actos de humanidad, de bondad 
y aun de heroísmo que en el pasado 
han tenido rusos y alemanes con nues­
tro pueblo; si, junto a cada atrocidad 
de que les acusamos, fuéramos a colo­
car todas las atrocidades de que ellos 
nos pueden acusar a nosotros o a nues­
tros aliados, la severidad que se seña­
ló en los primeros días de la invasión 
del este de Prusia, la conducta de los 
negros al servicio de Francia, los ni­
ños que mataron nuestros bloqueos 
(aun después de terminada la guerra), 
las cosas que nuestros mismos solda­
dos (por ejemplo, Mr. Stephen Graham) 
relatan tranquilamente en sus propios 
libros..., si todas estas cosas se conta­
ran también al mismo tiepipo, no ha­
ríamos de las historias de atrocidades 
el uso que estamos haciendo. No saca­
ríamos las conclusiones que sacamos. 
Veríamos que estas abominaciones en 
el pasado y en el presente no son crí­
menes que se deban imputar a ciertas 
maldades especiales de los alemanes, 
rusos, americanos, belgas, franceses, 
inquisidores católicos, conquistadores 
protestantes, sino al mal y a las pa­
siones extraviadas comunes a "toda la 
humanidad. A las voluptuosas escenas 
de violencia que, una vez desencadena 
das y puestas al servicio de los mez­
quinos instintos de tribu, de un na­
cionalismo peivertido, del odio de raza, 
del tumulto de las pasiones y del abo­
rrecimiento de los heresiarcas políti­
cos o religiosos, hace a sus víctimas cie­
gas, sordas y de conciencia endurecida.

SEMBRANDO VIENTOS
Este temperamento que estamos aho­

ra cultivando pudiera luego transmi­
tirse a la lucha de clases. Los que aho­
ra alientan esta explotación del ^lo 
serán alcanzados por sus inevitables 
resultados en la guerra de clases, y al­
canzados por aquellos que deliberada­
mente han cultivado las pasiones que 
han de hacer inevitables aquellos re­
sultados. ,,

La falsedad de las atrocidades esta 
envolviendo al mundo en odio y miedo, 
y la pasión de venganza, destruyendo 
todo el valiente idealismo que inspira­
rán los tiempos nuevos. Ello nos esta 
cegando para la recta política de nues­
tro país, y amenaza infinitamente nues­
tra seguridad nacional y nuestro bien­
estar social. TNorman ANGEbb

fBOPiCMDi SÜClíLISIl!
POR

PABLO IGLESIAS

Pedidos a Juan Ortiz 
Librería Pedagógica

I Desengaño, 18. MADRID
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Movimiento social en Cataluña y Valencia
En tierras de los virreyes

La heroica lucha de los obreros del.Ter
Los lectoi'es de LA INTERNACIO­

NAL, al leer el epígrafe, ya adivinarán 
que nos referimos a la industrial co­
marca del Ter. Rica comarca fabril en 
la que se ocupan unos 20.000 obreros 
en sus cien fábricas de hilados y teji­
dos, tintes y blanqueo. Amén de otros 
importantes ramos del trabajo indus­
trial, la del Ter es una de las más ri­
cas comarcas agrícolas de Cataluña.

Todos los años, en las estaciones del 
ferrocarril y en todos los pueblos, se 
cargan ciocenas de vagones de patatas, 
que se envían hasta el centro de Es­
paña.

Los “virreyes” son los dueños de las 
fábricas, gentes que no viven, en gene­
ral, en la comarca, sino en su.s suntuo­
sos palacios del Ensanche de Barcelo­
na o en sus innumerables “torres” y 
“villas” de veraneo que poseen en dis­
tintos puntos de la región.

Los “virreyes” son dueños de vidas .v 
haciendas, y no se mueve una hoja de 
un árbol que ellos no lo dispongan.

El régimen que impera en sus inmun­
das, sucias y pestilentes fábricas es in­
quisitorial. Para ellos no hay otra ley 
que su ley, o sea, su omnipotente ca­
pricho. Sólo disfrutan viendo a sus 
obreros esclavizados, oprimidos y me­
dio muertos de hambre.

La jomada máxima y legal de ocho- 
horas ha sido implantada con carácter 
casi general en todos los ramos de tra­
bajo de la región (las excepciones son 
solamente en la agricultura) ; pero ellos, 
los “virreyes”, los explotadores de mu­
jeres y niños, los fabricantes de tuber­
culosis, como gráficamente los han ca­
lificado muchos periódicos burgueses, 
ellos no pueden aceptar la implanta­
ción de la mencionada jornada, por la 
simple razón de que no les da la gana.

Los obreros, deseando la implanta­
ción de dicha jomada, esto es, el res­
peto de la legalidad, llevan ya cerca de 
cuatro meses de lucha, y en todo este 
lapso de tiempo han recibido, como úni­
co socorro, dos platos de garbanzos, 
judías o patatas por día.

Harapientos, demacrados, en medio 
de un frío glacial, todo lo han venido 
soportando y dispuestos a sopotarlo to­
do para triunfar.

Pero los “virreyes” han dicho que,
<t¡XÍÍÍXÍXt!t3XÍÍÍÍ^^

cueste lo que cueste, no triunfarán tam 
poco los obreros esta vez.

Con este objeto se firmó un pacto en­
tre la casi totalidad de los fabricantes, 
obligando los “virreyes” a entrar en él 
a los pequeños fabricantes, bajo ame­
naza de negarles todas las materias 
primas si no los ayudaban a plastar a 
los obreros.

Algunos fabricantes se resistieron y 
cedieron las ocho horas, estableciendo 
tres turnos de trabajo. Así se ha ido 
viviendo, como hemos dicho, desde ha­
ce cuatro meses. Mas viendo que los 
obreros no se entregaban, recurrieron, 
como siempre, a la violencia.

Por la violencia han obligado a ser 
traidores de su causa a los obreros de 
varias fábricas y colonias (vulgo “Bas­
tillas”). Acompañados de la guardia 
civil, el odioso somatén ha mandado a 
muchos obreros al trabajo; pero como 
ni aun así el conflicto se resolvía, los 
“virreyes”, parapetados detrás del mu­
ro de la Federación Patronal, hicieron 
declarar el locaut a todos los patronos 
pequeños y grandes.

De ese modo han impedido recoger 
cuotas, por no trabajar nadie, y así han 
obligado a retirar las cocinas comunis­
tas en todos los pueblos. Como se ve, 
lo que buscan los patronos es que los 
obreros no tengan otro remedio que en­
tregarse todos a discreción y sin con- ) 
diciones.

Como algunos patronos que no están 
federados no quisieran secundai’ el cri­
minal locaut, la Patronal les declaró el 
boicot más rabioso, no quedándoles otro 
remedio que paralizar los trabajos.

El aspecto general de la muy labo­
riosa comarca del Ter es tristísimo y 
desolador.

La organización obrera catalana ha 
tenido muy descuidada la causa de los 
obreros de la referida comarca. Tal 
vez otre día nos ocuparemos más de­
tenidamente de esto.

Mucho nos tememos que los “virre- - 
yes” de Cataluña, una vez más, se sal­
gan con la suya, para vergüenza y 
oprobio de los que consideran a los pa­
rias del arte textil como unos seres de 
baja condición.

Juan DE CATALUÑA

I debida, porque los primeros interesa- 
‘ dos en que esto ocurra, más atentos en 
servir los intereses de los amigos que 
los de la ciudad, son los que, valién­
dose de su cargo, ponen obstáculos 
para que éstos se cobren.

He aquí la causa de la bancarrota 
municipal: la incapacidad de la mayo­
ría y la política de compadrazgo que 
aquélla realiza, con el silencio del par­
tido republicano, que no puede protes­
tar porque le tienen sujeto por el es­
tómago.

Vicente MARTI

En Vilasar de Mar
AMPLIANDO EL LOCAUT

Los albañiles siguen resistiendo el lo­
caut declarado desde hace cuatro me­
ses, negándose resueltamente a some­
terse a la clase patronal.

Actualmente los burgueses albañiles 
se ven fortalecidos con el concurso mo­
ral que les presta el locaut de herreros, 
carpinteros, lampistas, metalúrgicos y 
arte fabril.

A los obreros de éste, el sábado últi­
mo Ies fué notificado que el lunes no 
fueran al trabajo, que si los necesitasen 
ya les avisarían, pero que el sábado de 
la seniana corriente pasasen a cobrar.

Se^n manifestación de los propios 
fabricantes, ellos no hubiesen cerrado, 
máxime teniendo como tienen bastantes 
pedidos; pero a ello les ha obligado 
la imposición directa de la Federación 
Patronal.

Además, públicamente manifiestan 
que este movimiento es una maniobra 
política, con la que no están conformes.

No están conformes, pero acatan sus 
órdenes y cumplen sus acuerdos.

y. F.

Inicua explotación
Desde Artesa de Segre (Lérida) se 

nos escribe dándonos cuenta de lo que 
ocurre en una fábrica de hilados que 
en dicha población tienen establecida 
los señores Pericás , Busaderas y Com­
pañía.

Según los datos que se nos envían, 
la jornada es de doce a trece horas 
diarias. Como la fábrica dista dos ki­
lómetros de la población, para llegar a 
la hora de empezar la labor, los obre­
ros han de levantarse muy de madru­
gada, volviendo a casa a las ocho de 
la noche.

Según las mismas referencias, la ma­
yoría del personal empleado en el es­
tablecimiento se compone de mujeres, 
cuyo jornal oscila entre 12 y 18 pesetas 
a la semana, abundando también las 
criaturas de ocho a diez y doce años, 
las cuales perciben seis, siete y ocho 
pesetas.

Si la conciencia de esos fabricantes 
continúa insensible a los mayores su­
frimientos de débiles mujeres y tiernas 
criaturas, y si la organización obrera 
no ha dejado sentir aún sus efectos en­
tre aquellas víctimas de la brutal ava­
ricia burguesa, ¿no habrá una autori­
dad que llamando a capítulo a los se­
ñores fabricantes los obligue a condu­
cirse, por lo menos, con arreglo a la 
ley?

£1 próximo número de 
LA INTERNACIONAL 
aparecerá el jueves^ 
día 25 de los corrientes

EL PROBLEMA AQRARIO 
EN CATALUÑA

Cómo se burla la ley

CRONICAS VALENCIANAS

LA BANCARROTA DE LA ADMI­
NISTRACION MUNICIPAL

Ocurre en el Ayuntamiento de Va­
lencia algo semejante a lo que en el 
orden nacional pasa con el tumo de 
los partidos que usufructúan el poder. । 
Monárquicos y republicanos se suce­
den en el disfrute de las mayorías, 
sin que por la forma de proceder y 
administrar conozca la ciudad cuándo 
dominan unos u otros. La misma po­
lítica de favoritismo y compadrazgo 
realizan los representantes de ambos 
partidos.

Los ediles republicanos van al Mu­
nicipio para desacreditar a un sistema 
que ha llevado a España a una situa­
ción tan difícil como la que estamos 
atravesando en estos momentos, y pa­
ra poner de manifiesto toda la corrup­
ción de los hombres del régimen; pero 
lo hacen tan sumamente mal, que, 
comparados con ellos, los monárquicos 
resultan excelentes administradores. 
Parece que los concejales de la mayo­
ría, sea ésta del partido que quiera, 
cuando toman posesión del cargo no 
tengan otra idealidad que la de los es­
quimales: “Comer y dar de comer a 
los suyos.”

Dos años hace que hay mayoría re­
publicana en el Ayuntamiento, y en 
lo único que se ha conocido es en que, 
todos los empleados de Consumos es­
tán afiliados al partido republicano; 
pues la primera medida que toman los 
ediles al entrar en funciones es entrar 
a saco en el presupuesto y repartir 
prebendas entre sus allegados, lesio­
nando en gran manera los jntereses 
de la ciudad: porque muchos de estos 
agraciados, como saben que su empleo 
no ha de durar más que el tiempo que 
ejerza el cargo su protector, no tie­
nen más interés que el de cobrar el 
salario.

Contra la inmoralidad que esto sig­
nifica, ha protestado en diversas oca-, 
siones nuestro compañero Sanchis, y 
debido a su acción tenaz y persistente 
se están organizando las brigadas per­
manentes, en las que se ingresa des­
pués de demostrar la capacidad en un 
concurso.

Lo cual representa un gran paso 
dado hacia la supresión de los típicos 
“volants de gos”, que únicamente des­
aparecerán cuando tengamos mayoría 
socialista.

Para demostrar hasta qué punto lle­
ga el favoritismo y la desaprensión 
que estos señores tienen, citaremos un 
caso en el que solamente había por 
medio 1.500 pesietas.

Debían pintarse algunas columnas 
de hierro de las que para ornato de 
la vía pública se colocan en las ace­
ras y de las que penden los focos, j 
Como no podía menos de suceder, se 
pensó inmediatamente en el amigo; 
pero, contando con que a ello se opon­
dría nuestro compañero Sanchis, se 
simuló un concurso, al que acudió éste 
más otro ciudadano que se ofreció 
para realizar este trabajo en condicio­
nes más ventajosas que aquél, ya que 
lo hacía un tanto más económico. Sin 
embargo, como se trataba de un asun­
to del presidente de la Comisión de 
Alumbrado, el tribunal que intervino 
en el asunto adjudicó el trabajo al que 
lo había de realizar costándole más 
caro al Municipio.

Enterado el compañero Sanchis de 
la inmoralidad cometida, denunció el 
hecho en sesión pública, armándose la 
gran zambra; pero como “los otros” 
constituyen mayoría y son tan prác­
ticos en el arte del toma y daca, apro­
barán el fallo del tribunal. Además de 
que, como muy democráticamente se 
acostumbra a decir ahora por aquí, la 
“mayoría siempre tiene razón”...

¿ Qué de extraño tiene, cuando se 
administra así, que el Ayuntamiento 
no pueda pagar, a nadie por carecer de 
fondos y haya un déficit de dos millo­
nes de pesetas para el próximo pre­
supuesto ?

Como quiera que debido también a 
las gestiones del compañero Sanchis 
Se han elevado los salarios de los em­
pleados municipales en proporción 
bastante regular — el jornal mínimo 
antes era de dos pesetas veinticinco 
céntimos, y en la actualidad es de tres 
setenta y cinco—, alguien interesado 
en que el descrédito sea por igual para 
todos ha dicho qué es debido a este 
aumento el que el déficit existente 
sea tan elevado. Y nada más inexacto.

Con el presupuesto actual, aunque 
modesto, siete millones de pesetas, hay 
lo suficiente para cubrir gastos; pero 
la recaudación de los arbitrios mu­
nicipales no se hace con la regularidad

Con arreglo a la ley que establece 
la “rabassa morta”, el propietario cede 
el dominio “útil” de un inmueble por 
un plazo de tiempo determinado me­
diante el pago de un canon anual en 
dinero o en frutos.

Veamos cómo cumplen esto algunos 
propietarios. En un, contrato hecho en 
el pueblo de Castellví de la Marca se 
establece que el arrendatario pagará 
150 pesetas el 21 de diciembre de todos 
los años al propietario, en su propio 
domicilio, por la tierra que le arrienda, 
y que además se partirán los frutos 
que anualmente se produzcan, en la 
siguiente proporción : el vino a medias, 
partido al pie del lagar y de la (pren­
sa, debiendo costear el arrendatario la 
mitad de todos los gastos hasta dejar 
el que corresponda al propietario de­
bidamente colocado en las cubas del 
mismo. Se consigna, además, que la 
recolección de la uva se verificará el 
día que señale cada año el propietario, 
debiéndose practicar la elaboración del 
vino en el modo y forma que el mismo 
disponga.

De manera, que la ley previene que 
los arrendamientos han de ser en dine­
ro o en frutos, y el propietario exige 
que se pague en frutos y en dinero, o 
sea 150 pesetas anuales y la mitad del 
vino, con el aditamiento de no poder 
vendimiar hasta que el SEÑOR lo dis­
ponga y de elaborar el vino como mejor 
a él le plazca.

Esto es una vergüenza que los hom­
bres no deberían haber tolerado nunca, 
y como tal la denunciamos ante la 
opinión pública.

En el “Génesis” se lee que José dió 
las tierras de Faraón a la quinta parte, 
o sea cuatro para los que la trabajaban 
y una para Faraón. Y es de suponer 
que en aquellos tiempos las subsisten­
cias no estaban tan caras como en los 
tiempos actuales.

Con estos pactos la tierra no se puede 
trabajar. Pero el caso és que los pro­
pietarios, poseídos de un egoísmo tan 
incomprensible como inexplicable, antes 
de dar las tierras en mejores condicio­
nes prefieren dejarlas incultas.

Esto explica por qué se ven tierras 
sin cultivar, que podrían dar gran ren­
dimiento. En este mismo pueblo las 
hay que no han sido trabajadas desde 
la invasión filoxérica, por pretender el 
propietario que le diesen la tercera par­
te, no prestándose el aparcero a entre­
garle más que la cuarta. Para darse 
cuenta de lo que ha dejado de percibir 
el propietario durante este tiempo, has­
ta suponer'que le habrían correspondi­
do, por lo menos, 35 cargas de vino al 
año, que, vendidas a 20 pesetas, repre­
sentan 700 pesetas, y que sumados los 
treinta años transcurridos desde la in­
vasión dicha, dan un total de 210.000 
pesetas.

Lo expuesto patentiza que esos seño­

res ni tienen cariño a la tierra ni menos 
a sus semejantes, por lo que entende­
mos que el Gobierno debería interve­
nu- en este asunto, no promulgando pre­
cisamente nuevas leyes, sino obligando 
a que la tierra tribute por lo que puede 
producir, y no por lo que produzca.

Deber de todo gobernante es el fo­
mentar la producción nacional, evitan­
do que la ciudad vaya absorbiendo los 
obreros del campo ante la perspectiva 
de una mayor compensación a sus es­
fuerzos, lo que sólo podrá conseguirse 
imponiendo a los propietarios de terre­
nos incultos los tributos elevadísimos.

Juan MAÑOSAS
Pía del Panadés, 14 de diciembre.

EN LA REGION VALENCIANA

NOTAS Y COMEN­
TARIOS

LAS DEBILIDADES 
DE FABIAN VIDAL

Comentando el acuerdo tomado por 
la Agrupación Socialista madrileña de 
ir a las próximas elecciones municipa­
les desligada por completo de los parti­
dos burgueses, Fabián Vidal ha publi­
cado en “El Mercantil Valenciano’’ un 
artículo que titula “Majadería, o mala 
intención’’.

J )esde hace algún tiempo, este se­
ñor se ha aficionado a meterse con los 
socialistas madrileños. No (pretendemos 
negar ni a él ni a nadie el derecho de 
crítica; pero entendemos que el proce­
dimiento que sigue no es honrado; por­
que si aspira a orientar a los compa­
ñeros que en dicho organismo flguran, 
hágalo en buen hora desde las colum­
nas de la Prensa de la villa y corte, y 
no venga a los periódicos de provincias 
a envenenar las cuestiones, sacando las 
cosas de quicio.

Para que se juzgue la alteza de mi­
ras con que trata los asuntos, bastará 
con reproducir algunas líneas del preci­
tado artículo:

“La Agrupación Socialista de Madrid 
se compone de unos 1.000 socios. Pero 
nunca van a sus reuniones arriba de 
200. Y la fracción bolchevique, dirigida 
por algunos germanófilos que durante la 
guerra dieron pruebas patentes de .su 
germanoíllia—todo es uno y lo mismo, 
que dijo el filósofo—, ha logradlo, a con_ 
.secuencia de la abstención e indiferen­
cia de la mayoría, hacerse dueña de la 
situación.

Unos cien- energúmenos o aspirantes 
a energúmenos — abundan entre ellos 
los dedichados inconscientes — se han 
apoderado de la dirección del movi­
miento socialista madrileño.’’

Luego añade:
"Pero los feroces bolcheviques ma­

tritenses, tan amados de la Embajada 
alemana allá por los años de la guerra 
y por ios meses primei-os de la “post- f

guerra’’, se habrán dado el gustazo de 
ver cómo son vencidos, con ellos, sus 
afines.

¿Majadería irremediable? ¿Mala in­
tención? lias dos cosas, mezcladas y 
majadas en el mortero de determina­
das ambiciosillas ruines.’’

Los socialistas valencianos, que si 
bien no pertenecemos a la Agrupación 
madrileña, militamos en el Partido So­
cialista español, al que indirectamente 
se desprestigia lanzando acusaciones 
graves sobre un determinado número 
de .sus componentes, exigimos del señor 

•Fabián Vidal que sintetice, que puntua­
lice y señale qué “amores" son esos de 
la Embajada alemana. Si no lo hace 
así, ni nos lo demuestra con pruebas 
fehacientes, tendremos nosotros derecho 
a pensar y decir bien alto que a la falta 
de valor que implica el hacer la crítica 
donde no puede ser verificada, Fabián 
Vidal une la vileza de valerse de la in­
juria para, insidiosamente, desipreetig’iar 
a hombres y organizaciones que están 
muy por encima del plano que él ocupa. '

LA CUESTION DIíL ARROZ
El frente espiritual que se estableció 

en la primera de las Asambleas celebra- : 
das en la Diputación provincial por los 
interesado.s en que el arroz se exporte, 
ha sido roto. A pesar del interés demos ' 
trado desde el primer momento en dar 
la sensación al Poder público de que 
todo Valencia se levantaba en protes- ’ 
ta airada contra la disposición del mi- ' 
nistro de Abastecimientos, esta unidad 
ficticia se ha deshecho al sentirse lesio­
nado en sus intereses uno de los gru- í 
pos que formaron el bloque. Y todo 
aquel amor tan acendrado que estos ! 
señores tenían a la “terreta’’ se ha 
con\ertido en una polémica violenta, en 
la que el único argumiento es “el más 
eres tú".

Los agricultores (¿?) arremeten con- í 
tra los molineros, éstos a su vez se re- i 
vuelven contra aquéllos, y la ciud.d, en 
tre alegre y silenciosa, contempla el es- ( 
pectáculo que ofrece esta lucha a den- í 
tellada limpia que han emprendido lo- ’ 
bos de una misma manada. ‘ ;

ses’unda Real orden inserta en ; 
ha tenido la propiedad de 

excitar los ánimos de los señores que 
no han> podido realizar su negocio y ¡ 
que ahora se cubren con la’capa de i 
agricultores. La Prensa protesta contra 
esta nueva burla hecha a los producto­
res, pues la mencionada disposición los ' 

eja en el más completo desamparo, i 
mientras lavorece a unos cuantos aca- ( 
paradores y a una Sociedad hispano- 
portuguesa. ;

EL LOCAUT DE TURI.S
Enclavaclo en el distrito de Chiva I 

está el pueblo de Turis, en el que exis­
te una fuerte organización de campesi­
nos, que dos veces consecutivas han vo­
tado en masa al compañero Ovejero, 
dándole una gran mayoría de sufra­
gios.

Cuando se constituyeron en sociedad 
deesistencia, entendieron estos com- ■ 
pañeros que su labor sería incompleta 
' I no simultaneaban la acción económi- ; 
ca con la política, y decidieron apo- ' 
derarse del Municipio para dar tam- ' 
bién allí la batalla al caciquismo. En 
las primeras elecciones municipales que 
presentaron candidatura ganaron algu- t 
nos puestos, y en las próximas confían ■ 
tener la mayoría.

La lucha antipatronal no adquirió ■ 
'*D^^‘^ carácter violento, pues en tres ( 
anos de vida que la Sociedad tiene han 
conseguido elevar los salarios de dos 
pesetas a cuatro cincuenta, sin hacer 
más que una sola liuelga que duró un 
día.

Se hubiese continuado en esta forma 
anaistosa a no ser porque en mal hora 
fué a dar allí con sus huesos un capi- i 
tán de artillería llamado Escobar, agen- ? 
te de la Acción Social en Valencia, que 
por ser fundador del Sindicato Agríco- i 
la patronal goza de gran prestigio en- ; 
tre los componentes de éste. ;

Enterado de la marcha del Sindica­
to, no le pai’eció bien la orientación 
que éste seguía, y con esa oratoria tan L 
convincente que se acostumbra a em­
plear en los cuartos de los oficiales de 
guardia, ordenó que se hiciera “acción 
social", amenazando con barrer a la 
Directiva si no accedía a sus caprichos.

El primer acto de acción social que 
se realizó fué fundar un Sindicato ama­
rillo, en el que únicamente entraron 
unos veinte individuos de da peor ca- i 
laña. i

Irritado por el fracaso experimen- ' 
tado en el primer ensayo de su labor 
social, realizó en el segundo, que con- - 
sistía en declarar el locaut para redu­
cir por hambre a los obreros que no 
eran lo bastante imbéciles para caer en 
sus redes. ;

Esta criminal resolución fué llef^ada ( 
a la práctica el día 25 de octubre pró­
ximo pasado, y aun continúa en pie el 
conflicto, sin que se vislumbre la solu­
ción por ninguna parte, pues ambos 
contendientes se muestran irreductibles. ,

SOLIDARIDAD OBRERA i
T.a sección valencia.na de la Federa- ' 

ción Gráfica Española, solidarizándose 
con lo.s tipógrafos de Castellón, que es- 
tán en huelga, ha dado órdenes a sus 
afiliado.s para que no realicen ningún r 
trabajo de dicha capital, al mismo tieni- i 
po que ha dirigido un comunicado n 
los directores do los periódicos para 
que no publiquen ninguna noticia ten­
denciosa sobre el conflicto.

Además, ha nombrado una Comisión 
para que se tríislade a la mencionada 
población, se ponga en contacto con 
aquellos compañeros y organice un acto 
público.

EL CORRESPONSAL
Valencia y diciembre 1919.
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LA LUCHA SOCIAL EN VIZCAYA
La lucha social en Vizcaya crece < 

de día en día. Los tres Sindicatos más 1 
poderosos con que el proletariado cuen­
ta aquí son el Metalúrgico, el Minero j 
V el del Ramo de Construcción, y cons- < 
tantemente ven aumentar el número de « 
su.s afiliados. En efecto: el impulso ad- ] 
quirido por la producción ha contri- i 
buido de una manera rápida a que el 1 
contingente obrero de Vizcaya sea cada < 
vez mayor, especialmente en los pueblos i 
de la ría, donde sin cesar se abren pe- ; 
queños tallere.s pertenecientes a los dis- : 
tintos ramos de las industrias. Se han ' 
equivocado en la práctica cuantos sos- । 
tenían la teoría de que al terminarse la ' 
(Tuerra europea habrían de cerrarse las ; 
pequeñas industrias desarrolladas por 
ella. No obstante, me parece—y otros : 
compañeros se servirán deshacer el 
error si me equivoco—que la organi­
zación obrera no es todavía lo que se 
e.speraba, dada la gran población obre­
ra vizcaína y las campañas realizadas 
en tal sentido por la provincia. Hay 
todavía multitud de obreros rezagados, 
un poco tardos para comprender o para 
apoyar los beneficios que había de re­
pórtales el ingrese en las entidades 
obreras.

A orillas del río Galindo se están 
construyendo grandes naves para la 
instalación de una nueva factoría que 
ha de dar ocupación a varios millares 
de trabajadores. Ante ese nuevo foco de 
producción y de lucha que se presenta, 
la propaganda societaria debe intensi­
ficarse por todos los inedios, de suerte 
tal que cuando lleguen a Vizcaya obre- 
ron de distintas regiones españolas con 
destino a la citada factoría esté el 
terreno societario perfectamente prepa­
rado para que ingresen todos ellos, sin 
resistencia ni medrosidades, en los dis­
tintos organismos de clase.

La propaganda no ha surtido todavía 
los frutos apetecidos, aun cuando mu­
cho se ha hecho, quizá por la falta de 
un diario obrero, que, desligado de todo 
interés de empresa, recoja íntegramen­
te las necesidades de los trabajadores 
de Vizcaya y propague la táctica de 
lucha más a propósito para vencer la 
torpe intransigencia del capitalismo 
vasco. En general, el capitalismo es si­
nónimo de avaricia y explotación; pero 
en el capitalista vasco se da ese corazón 
rocoso y sanguinario (como si fuera 
formado por la dureza y el color de las 
mina.s de hierro) que suele hacer* que । 
la sangre obrera se derrame para la |

Los trabajadores eibarreses, a quie­
nes, seguramente, faltarán otras virtu­
des, pero no cierto espíritu práctico 
que los lleva a tratar los problemas en 
el terreno de los hechos, se han com­
prometido en* un nuevo ensayo de pro­
ducción cooperativa.

Lo modesto del ensayo no quita im­
portancia a la empresa hasta el punto 
de que no valga la pena de que haga­
mos aquí una pequeña referencia del 
asunto.

Trátase de un taller de producción de 
escopetas finas de caza, montado a ba­
se de un capital inicial de 30.000 pe­
setas, para una obra de unas 100 esco­
petas mensuales. En cierto aspecto, la 
empresa no se diferencia en nada de 
cualquiera sociedad anónima por accio­
nes, en que son unos los tenedores de 
acciones y otro el personal que hace 
producir a la empresa, con lo que la 
gestión de la misma resulta menos 
aventurada y mayores las probabilida­
des de un buen éxito.

Pero al lado de este aspecto particu­
lar, se da la circunstancia, por una par­
te, de que las acciones estén repartidas, 
por' precepto reglamentario y de una 
nianera exclusiva, entre los asociados 
de la Sociedad de obreros consti-uctores 
de escopetas y la Sociedad misma tam­
bién accionista, y, por otra parte, de 
que la empresa no pueda emplear otro 
personal que el de la citada organiza­
ción obrera, de suerte que, en último 
término, la función de empresario y la 
de productores se encuentra reunida 
en unos mismos elementos.

No obstante, siendo por ahora los ac­
cionistas en mayor número que el per­
sonal ocupado en el taller, en realidad 
uo deja de existir cierto carácter de em­
presa capitalista; pero como la tenden­
cia de la iniciativa consiste en ir absor­
biendo el personal asociado y suprimir 
al fabricante particular—como es de 
prever que irá sucediendo a poco que se 
desarrolle la iniciativa, por estar los 
obreros del ramo de escopetas dotados 
de una especialización difícil de impro­
visar—, es claro que lleva en sí, en el 
proceso de su desenvolvimiento, la solu­
ción de este antagonismo, que, por otro 
lado, es difícil que llegue a marcarse 
en ninguna ocasión.

A este efecto, es también de precep­
to la obligación de destinar cierta par­
te de las utilidades a fondo de reserva, 
eon el objeto de que la empresa se des­
arrolle^ de una manera orgánica, y vaya 
'educiéndose paulatinamente la diferen­
cia señalada entre el número de accio­
nistas y el personal ocupado.

Los accionistas constituyen la Junta 
®^^® ^^ Consejo de 

Administración que gobierna la empre- 

concesión de la más pequeña ventaja a 
los trabajadores.

La lucha social empieza de nuevo a 
girar en torno a la poderosa Compañía 
de Altos Hornos. Unas modestas peti­
ciones'—de que ya tienen noticias los 
lectores de LA INTERNACIONAL—, 
acordadas por el Sindicato Metalúrgico, 
hacen que la poderosa Compañía se 
cierre a la banda y rechace la discu­
sión serena entre las representaciones 
patronal y obrera. Y ocurre una cosa 
singular. Siempre que se trata de esta 
Compañía parece que por las gentes 
de orden se quiere dar un aspecto pa­
voroso a nuestra provincia y comien­
zan a tomarse medidas que acusan un 
“gran miedo fingido” y un deseo mucho 
mayor de aplastar a los organismos 
proletarios. ¿Obedecerá a semejante 
causa el hecho de que en los pueblos 
fabriles—incluso Portugalete—, desde 
las nueve de la noche en adelante, se 
registre a todo el que pasa por la calle 
o se encuentra en el interior de cual­
quier café, así se trate de personas in­
ofensivas y tan honradas como el atur­
dido que haya ordenado semejante ma­
niobra ? ¿ Es que estamos en estado de 
guerra o las garantías constitucionales 
suspendidas, sin que nadie lo sepa?

O acaso se pretenda con ello ame­
drentar el ánimo de los trabajadores 
metalúrgicos ahora que hacen unas mo­
destas peticiones a la más poderosa em­
presa de Vizcaya, empresa que no sola­
mente fabrica hierros y aceros, sino 
también concejales, alcaldes y jueces 
municipales. Esto no debe importar a 
los metalúrgicos, que deben poner toda 
su confianza en la fuerza sindical y en 
la personalidad de su organismo repre­
sentativo. Las limosnas que la Empre­
sa de Altos Hornos ofrezcan deben ser 
rechazadas por los trabajadores de Ses- 
tao y Baracaldo, y atenerse a las peti­
ciones de justicia acordadas por el Sin­
dicato Metalúrgico. Nada de obrar con 
arreglo a las torpes maquinaciones de 
Altos Hornos. El triunfo de los traba­
jadores de esta Empresa, sin lucha, sir 
acudir a la huelga, va moral y mate­
rialmente unido a la unanimidad y fir­
meza con que sepan cumplir las deci­
siones acordadas por el Sindicato Me­
talúrgico. Los obreros que no lo bagar 
así es que tienen interés en seguir un­
cidos al yugo que les impone la más 
voraz empresa industrial de Vizcaya.

Volney CONDE-PELAYO
1 Portugalete, 14 de diciembre de 1919 

sa. El carácter democrático de esta Jun­
ta general está garantizado por el he­
cho de que los acuerdos todos habrán 
de adoptarse por mayoría de votos, y 
por la disposición de que cada acción 
da derecho a un voto, pero sin poder 
acumular mayor número de sufragios 
que seis, sea cualquiera el número de 
las accione.s que se posean. Unicamen­
te la Sociedad obrera, como accionista, 
tiene, en este caso, como en otros, de- 
terminado.s privilegios sobre los accio­
nistas particulares.

Los obreros que forman el personal 
de la empresa, en este concepto, atien­
den a un director de taller, responsa­
ble técnico de la obra. Disfrutan de la 
jornada de ocho horas. Las tarifas de 
la mano de obra serán siempre las ge­
nerales que establezca la Sociedad obre­
ra del ramo. Una parte de las utilida­
des se destina a bonificaciones, hasta 
el 50 por 100, de los seguros que el 
personal contrate con el Instituto Na­
cional de Previsión. Las relaciones en­
tre el personal, la empresa o la socie­
dad obrera del ramo se establecen por 
medio de un delegado de taller. Habrá 
un reglamento de orden interior, con­
feccionado de acuerdo entre las partes 
interesadas. Toda diferencia que pudie­
ra surgir se someterá, en primer tér­
mino, a una Comisión arbitral.

El taller funciona desde primeros de 
octubre, y tiene comprometida obra de- 
100.000 pesetas en una sólida contrata. 
Las exigencias de calidad de obra en el 
-'.ontrato son escrupulosísimas; pero se 
ha dado satisfacción desde un principio.

No dudamos de los buenos resultados 
de la iniciativa, no porque deje de haber 
obstáculos y dificultades, sino porque 
creemos que entre los obreros del ramo 
de las escopetas existe la voluntad de 
vencerlas; pero sea cualquiera la suerte 
que corra el ensayo, aquellos obreros, 
en el peor de los casos, tendrán el mé­
rito de haber intentado y realizado este 
esfuerzo en el terreno de los hechos, en 
busca de las formas que en un no leja­
no porvenir ha de cristalizar la pro­
ducción.

T. ECHEVARRIA
Eibar.

Un kilogramo de arroz costaba
1911 0,65 pesetas. En 1919, 1,15.

Un kilogramo de patatas costaba 
1914 0,15 pesetas. En 1919, 0,37.

Una docena de huevos costaba 
1914 1,30 pesetas. En 1919, 3,60.

en

en

en

Un litro de leche costaba en 1914 
0,50 pesetas. En 1919, 0,70.

Un kilogramo de azúcar costaba en 
1914. 0.9.5 pesetas. En 1919, 2,20.

Los Estados Unidos 
y Méjico

Contra el capitalismo yanqui
El Congreso extraordinario del Par­

tido Socialista obrero español.
Considerando que la política de los 

Estados Unidos del Norte de América, 
influida cada vez más por los elemen­
tos imperialistas de aquel país, tiende 
a provocar un conflicto con Méjico, so 
pretexto de que en este país ocurren' 
disturbios y actos de violencia contra 
las personas; actos de violencia y dis­
turbios que, desde la implantación del 
régimen constitucionalista hasta el mo­
mento actual, no han alcanzado nunca 
la gravedad que revisten los lincha­
mientos y los ataques a mano armada 
contra la clase obrera que se registran 
a diario en los Estados Unidos del Nor­
te de América;

Considerando, además, que la proyec­
tada intervención de los Estados Uni­
dos en Méjico tendería, por una parte, 
a desviar hacia una acción exterior la 
’ucha victoriosa que la clase obrera 
uorteamericana está sosteniendo contra 
los imperialistas, los plutócratas y los 
parásitos de Wall Street, y, por otra, 
aprovecharse de las inmensas riquezas 
de Méjico, en detrimento del pueblo me­
jicano y de los intereses de las demás 
naciones, especialmente de España y de 
los paíse.s de la América del Sur,

Acuerda que los delegados del Parti­
do Socialista obrero español propongan 
al próximo Congreso Internacional la 
adopción de las siguientes medidas:

1 .“* Denunciar ante la 'opinión públi­
ca de todos los países civilizados el pe­
ligro que para la paz del mundo repre- 
^‘'nta el capitalismo de los Estados 
Unidos.

2 .“ Defender por todos los medios la 
libertad amenazada del pueblo 
cano.

3 .“ Protestar contra la cruel e 
mana condena de Eugenio Debs 

meji-

inhu- 
y de-

nás compañeros, y prestar todo el apo­
yo posible a la clase obrera de los Es- 
’••ados Unidos, perseguida y maltratada 
por una burguesía sin escrúpulos ni 
conciencia.

(Moción votada por unanimidad por 
el Congreso extraordinario del Partido 
Socialista.)

¿Otra vez la paz en peligro?
La Prensa liberal inglesa anuncia 

que Clemenceau y Foch desean pre­
sentar un ultimátum a Alemania.

El “Daily Herald” resume así las no- 
- ticias que se-ti-enen en Londres., sobre, 
tan importante asunto:

“Los círculos oficiales ingleses nie­
gan que haya ningún serio motivo^ de 
alarma en la petición urgente del jefe 

del Estado Mayor inglés para celebrari 
una consulta en París con el general 
Foch.

Se asegura, sin embargo, que los je­
fes militares aliados estudian las me­
didas que se deben tomar si Alemania 
se niega a firmar el protocolo del Tra­
tado y a pagar una importante indem­
nización por lo de Scapa Flow (hun­
dimiento de la flota alemana).

Clemenceau y Foch son partidarios 
de presentar un ultimátum a Alema- 

mía. Las guarniciones del Rin- según 
noticias de origen alemán, han sido re­
cientemente reforzadas.

Según dicen de Berlín, ha sido sus­
traída la famosa carta del gobierno 
alemán dirigida a von Reuter, que fué 
el origen de las últimas “revelaciones" 
del Almirantazgo sobre lo de Scapa 
Flow.”

La Prensa francesa habla muy poco 
de este asunto.

Huelga sangrienta

LOS TRANVIARIOS
Hace varios meses que entre la em­

presa de tranváas de Madrid y sus 
obreros está latente un divorcio, cada 
vez mayor. Por las condiciones de su 
mismo trabajo, del modo como eran ad­
mitidos a él, constituían los tranviarios 
un elemento proletario apartado del 
resto de la clase...

Pero las arbitrariedades, las exigen­
cias, de día en día mayores y más des 
póticas, sirvieron para hacer compren­
der a estos explotados su condición 
de tales y su deber de unirse a sus ca­
maradas.

Así lo hicieran hace un año. Pronto 
hicieron unas reclamaciones, que fue­
ren satisfechas en parte. Mas la Com­
pañía, persiguiendo tenazmente su pro­
pósito de destruir la organización, ini­
ció una serie de represalias, despidien­
do a más de sesenta obreros.

Contra este atropello han protestado 
los tranviarios, y, cansados de hacer­
lo inútilmente, han declarado el mar­
tes 16 la huelga, para conseguir estos 
dos fines: Readmisión de los despedidos 
y aumento de dos pesetas en los jóma­
les.

En el primer día de huelga, los esqui­
roles han sido protegidos, como siem­
pre, por las autoridades, desarrollán­
dose sucesos sangrientos, que lamenta­
rlos, pero que provocan los que a la in­
justicia protegen con la fuerza...

ESCUELA DE REBELDES
Poco a poco va poniéndose de ma­

nifiesto en toda su integridad el ob­
jeto acariciado por la Federación Pa­
tronal, al emplear la terrible arma 
del locaut.

Pretenden esos señores, como si su 
podei- fuese omnipotente, o como si la 
impunidad más absoluta los pusiese 
a cubierto de toda responsabilidad, que 
a su simple ordeno y mando la Orga­
nización obrera toda, admirable sínte­
sis de medio siglo de esfuerzos, de lu­
chas y de inquietudes del proletariado 
mundial, quedase deshecha y pulveri­
zada.

Pretenden, una vez conseguida esa 
ilusión, forjada en su mente calentu­
rienta, imponer su mandato a los tra­
bajadores en forma tal que ni el dere­
cho les quede de protesta, ni más ni 
menos que si el mundo diese un salte 
atrás, del siglo XX al XII o al XIII.

Pretenden, en una palabra, no sólo 
ejercer las. funciones de amos—amos 
del taller, de la fábrica, de la tierra, 
de lo.s instrumentos de trabajo, del ca­
pital y de la riqueza toda—, sino de los 
mismos que ponen en actividad esos 
instrumentos, de los mismos creadores 
de la inmensa riqueza social, a quienes 
continúan considerando como simples 
esclavos, reminiscencias de remotos si­
glos.

Para conseguir su inconcebible locu­
ra, los patronos no vacilan en emplear 
medios propios de los que pretendemos 
cambiar la estructura de la actual so­
ciedad, pero que puestos en sus manos 
revelan un estado de gi-an perturba­
ción mental, o un desconocimiento com­
pleto de los efectos experimentados en 
el mundo a consecuencia de la tremen- 
de guerra.

Pero no tardarán en darse cuenta 
esos señores no sólo del inmenso fra­
caso de sus torpes pretensiones, sino 
de que su propia labor resulta 
mente perjudicial a los intereses 
misma calse.

En efecto: sus desvarios, sus 

alta- 
de su

repe-
tidos locauts, su imposición de priva­
ciones, de hambre y de continuo mal­
estar entre las clase trabajadora y en­
tre lo pequeños industriales, más que 
sumar adeptos y admiradores a su cau­
sa ha de producir descontento, ha de 
convertirse en una inmensa escuela de 
rebeldes, que empezando su protesta 
contra la torpe e insensata actuación 
de la Federación Patronal, ha de aca­
bar* sumando un número infinito de 
protestatarios a la causa de la emanci­
pación obrera.

Si con el desenvolvimiento de la me­
cánica y con el general perfecciona­
miento de los medios de producción se 
ha dicho y repetirlo que la burguesía 
cava la propia fosa que ha de sepul­
tarla como clase, con mayor motivo se 
puede afirmar que los locauts y todas 
las armas revolucionarias empleadas 
por la Patronal han de contribuir po­
derosamente a acelerar el triunfo del 
proletariado.

José COMAPOSADA

EN VILLAGARCIA

Lo patronos, contra la 
organización obrera

Los patronos de esta hermosa pobla­
ción, ante el crecimiento de la organi­
zación obrera, se asociaron, adquirien­
do el compromiso, mediante el depósi­
to de 10.000 pesetas, de obedecer en 
absoluto las órdenes del Comité patro­
nal. Este comenzó por despedir en una 
fábrica a los obreros que ocupaban car­
gos en la Directiva de la -'ociedad obre­
ra del oficio.

Advertida la Federación local de la 
maniobra patronal, tomó la dirección 
del movimiento, habiendo logrado ya 
dividir a los patronos, que están pró­
ximos a declararse vencidos.

Exhortamos a estos camaradas a se­
guir en la brecha hasta vencer a la 
clase patronal.
tt?tt*ttt*?ît*în*Kntît*iî*tT*ntKn*tn»nuî»ttt

LAS JUVENTUDES 
SOCIALISTAS

Cuando estaba terminando el Congre­
so del Partido, comenzó el de la Fede­
ración de Juventudes. En él se halla­
ban representados unos 7.000 federados.

Lo único importante de esta Asam­
blea fué el hecho de que, por primara 
vez y faltando a los Estatutos de la 
Federación, ésta adaptara un acueido 
pollítico contrario a un acueido del Par­
tido Socialista.

En efecto: por gran mayoría se apro­
bó el ingreso inmediato en la Tercera 
Internacional. Aunque todos los delega­
dos estaban conformes en desear este 
ing-reso, hubo varios que entendieron 
era preciso esperar para ello al Congre­
so de Ginebra.

El compañeix) Saborit, que en el Con­
greso del Partido defendió el no ingre­
so en la Tercera Internacional, aquí, 
en cambio, después de vista la enonne 
mayoría de partidarios de la inmediata 
incorporación, se mostró muy entusias­
ta de esta decisión.

Los viajantes y ofici­
nistas de Gijón,

Hace aproximadamente dos años, los 
viajantes y oficinistas de Gijón consti­
tuyeron una Sociedad, alejada por com­
pleto de las organizaciones genuina- 
mente de clase. Llevados de los pujos 
de grandeza que siempre predominaron 
entre esta clase de asalariados, aten­
dieron con preferencia a crear toda se­
rie de comodidades en el domicilio so­
cial.

Un local en la calle más céntrica, con 
sus correspondientes mesas de café y 
ricas butacas, donde algún socio des­
ocupado se abandonaba como si estu­
viese en el mejor de los mundos, sa­
tisfecho de que los transeúntes le con­
templaran en tan cómoda actitud.

¿ Preocuparse por el mejoramiento de 
la clase? Tan sólo una vez—pública­
mente, se entiende — tuvieron la “ga­
llardía” de dirigir un escrito a los pa^- 
tronos, que la mayoría de estos contes­
taron como se merecía.

Quien no tiene valor para reclamar 
una parte de lo que le pertenece; quien 
pide por favor que se revise su sala­
rio y vea si debe mejorársele, la contes­
tación más adecuada es la de no hacer 
aprecio de tal mendicidad.

, Y esto fué lo que hicieron los patro­
nos, en su mayoría: no tomar en con­
sideración la circular. Y los oficinistas, 
encantados de la vida. Una Caja de 
Montepío, a la que contribuían gran 
número de patronos, incapaz, por su 
forma de funcionar, de resistir la más 
leve embestida de una epidemia, era lo 
único de que disponían como medio de 
defensa y norma de conducta a seguir 
para su emancipación.

Pero espíritus liberales e inquietos, 
que nunca faltan; hombres que por sus 
relaciones con los partidos avanzados 
V con los elementos de las organizacio­
nes obreras conocen las luchas de nues­
tros días, emprendieron una muy eficaz 
labor de propaganda individual, y po­
co a poco fueron creando adeptos a la 
idea de crear una Sociedad de resisten­
cia adherente a la Federación local de 
Sociedade.s obreras. Grandes obstácu- 
oí< tuvieron que vencer; pero consi­
guieron su propósito. En una Asam­
blea celebrada el día 2 del corriente 
acordaron crear el Sindicato de resis­
tencia, nombrando la Comisión encar­
gada de confeccionar los estatutos por 
los cuales ha de regirse.

¡Y qué diferencia se observa entre es- 
';a sufrida clase! Días pasados tuvimos 
que acudir a un edificio público. Los em­
pleados, que antes nos miraban por en­
cima del hombro, se desviven por ser­
virnos. Uno de ellos, al tiempo que 
deposita en nuestras manos un docu- 
m.eftto, nos dice, llenándosele toda la 
boca con la frase: ¡Compañero, eh!

Si los llamados clase media imitan 
la conducta de los viajantes y oficinis­
tas de Gijón, los trabajadores manuales 
tendremos un importante colaborador 
en nuestras luchas, y todos los tra­
bajadores juntos, la inteligencia y el 
músculo, en estrecha unión, acelerare­
mos el día de nuestra total emancipa­
ción.

Wenceslao CARRILLO

PUBLICACIONES
de la

ESCUELA NUEVA
La verdad social y la acción, por 

Jaime Arera. Segunda edición. Precio: 
25 céntimos.

Los orígenes del Socialismo moder­
no. por Fernando de los Ríos (ago­
tado).

Luis Blanc y sn tiempo, por Julián 
Besteiro. Precio: 15 céntimos.

Saint-Simón, por Adolfo Buylla (ago­
tado).

Proudlion, por Leopoldo Alas. Precio: 
15 céntimos.

Roberto Owen, por Ramón Jaén. Pre 
cio: 15 céntimos.

Carlos Marx, por Francisco Bernis.
Precio: 30 céntimos.

CORRESPONDENCIA 
ADMINISTRATIVA

Villavieiosa.—Alvarez Moris. — Con­
formes.

Suárez.—M. Montes.—Conformes.
Vivero.—A. Sánchez.—Recibido giro.
Burgos.—F. de la Ría. — Recibidas 

20 pesetas.
Puertollano__ E. González. — Confor­

mes.
Cáeeres. — Agrupación Socialista.

Recibidas 29,70 pesetas.
Espiel.—R. Martínez,—Conformes.
Aceña.—P. Aparicio.—Conformes.
Ablaña_Imciano Martín.—Recibidos 

los dos giros.
Villafranca del Panades.—Juan José.

Recibidas 7,50 pesetas.

L-oa ustad
“EZI Socialista,,
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EL PROBLEMA RUSO
La Constituyente, única salvación

El periódico francés “Le Populaire’’, 
francamente bolchevista, reproducien- 
00, hace unos días, la noticia de que 
;<s bolcheviques resolvieron convocar 
la Asamblea Constituyente, acoge esta 
noticia con simpatía.

Es un síntoma interesante. Durante 
los últimos tiempos estábamos acos-, 
tumbrados a leer en la Prensa adicta' 
ai gobierno de Lenin que la Constitu­
yente es una cosa reaccionaria. Así, el 
último número de “La Vida Obrera”, 
de París, con fecha 5 de diciembre, 
dice: “El pueblo ruso no necesita la co­
media de la Constituyente. En un país 
donde los Soviets reflejan la voluntad 
de todos los trabajadores, ésta no tie­
ne razón de ser.”

Este es un concepto erróneo y muy 
peligroso para el pueblo ruso. Después 
de dos años de dictadura del proleta­
riado, hasta sus más fanáticos partida­
rios podían estar ya convencidos de 
<ïue la paz no reinará en Rusia mien­
tras la enorme mayoría del pueblo es­
té fuera de la ley y sin medios, de 
expresar sus deseos. El gobierno de 
Lenin se sustenta sobre una base so­
cial demasiado mezquina. Hasta se ve 
obligado a luchar contra una gran par­
te del proletariado y contra la mayo­
ría de los socialistas. Comprueba esta 
afirmación la noticia publicada últi • 
mámente por la Prensa socialista de 
P'rancia. Hela aquí:

“Por primera vez, desde la forma­
ción del gobierno de Lenin, se admite 
en el Congreso general de los Soviets a 
los partidos socialistas no bolchevistas”. 
Luego sigue la enumeración de diez 
partidos, entre los cuales figuran los 
socialistas-revolucionarios, los menche­
viques. los socialistas-israelitas (el lla­
mado “Bund”, etc.” (“Le Populaire”, 
del 3 de diciembre.)

De este modo se reconoce oficialmen­
te que hasta ahora la gran mayoría de 
los socialistas, es decir, de los repre­
sentantes del proletariado y de las ma­
sas campesinas, fueron considerados 
como contrarrevolucionarios y exclui­
dos de los Soviets.

Esto explica que los bolcheviques, 
para mantenerse en el poder, no tu­
viesen otro medio que el de la guerra 
abierta contra la gran mayoría del 
pueblo y hasta contra millares de obre­
ros que rehusaban los métodos bolche- 
•s'istas. Un periódico socialista de Ode­
sa relata que, bajo el mando de los 
bolcheviques, los presos en la cárcel 
central de dicha ciudad se clasificaban 
cel modo siguiente: 70 por 100 de obre- 
jos y pequeños empleados, 10 por 100 
ce campesinos y 20 por 100 de bur­
gueses. (“El Obrero del Sur”, del 31 de 
agosto de 1919.)

* * *
Los defensores de la táctica bolche­

vista opinan que la opresión y el te­
rror fueron el único medio de consoli­
dar el nuevo poder. Pero al terminar 

LO QUE ERA LA RUSIA 
ZARISTA

Un manifiesto de Máximo Gorki
Ya que algunos sicofantas de los nes y acrecentándose la disciplina. La 

grandes periódicos de información se i opresión une. Ciento cuarenta millones
empeñan en afirmar que Rusia no ha 
estado nunca peor que ahora, y que es 
preciso la intervención armada contra i 
el bolchevismo, creemos oportuno re­
cordar lo que decía Máximo Gorki en 
su célebre manifiesto “Ni pn céntimo 
al gobierno ruso”, publicado en Ber­
lín en abril de 1906.

LOS CRIMENES DEL ZARISMO
Durante el período—afirmaba el gran 

escritor ruso—que media del 17 de oc­
tubre de 1905 hasta hoy, han sido con­
denadas 397 personas por los Consejos 
de guerra, ascendiendo el número de 
las detenidas y enviadas a Siberia a 
18.000. Durante el mismo período han 
sido suspendidos 79 periódicos en pro­
vincias y 57 en las dos capitales, Mos­
cú y Petersburgo. ¿Cuántos hombres 
¿el pueblo fueron fusilados? Difícil es 
dar una contestación categórica, PERO 
DE SEGURO QUE NO BAJAN DE 
DIEZ MIL.

Estas detenciones, estos destierros, 
estas matanzas, estos ríofe de sangre 
popular han ensanchado más y más el 
abismo entre el pueblo y el partido 
de la violencia, no habiendo servido 
más que para aumentar el ardor revo­
lucionario de las muchedumbres. Y a 
su vez, el hambre, que reina soberana 
en veintidós distritos, ha contribuido 
a acrecentar el odio contra el Gobierno.

La fuerza del pueblo aumenta. Sin 
cet-ar va desarrollándose en las masas 
la conciencia de su situación, jr de mo­
do siempre más resuelto y decidido 
aceptan el único camino que les per­
mitirá salir... En las masas aldeanas 
y obreras van formándose organizacio- 

este período transitorio, deben reco­
nocer la necesidad imperativa de cam­
biar tales métodos de gobierno. Sola­
mente un poder que, de buena fe, apli­
que los principios democráticos y cree 
un veixladero régimen popular, basado 
en. las grandes masas del pueblo aca- 
bará con los horrores y el caos que rei­
nan en Rusia.

En las condiciones actuales, la clase 
obrera l’usa no puede de ningún mod i 
hacer efectiva su dictadura. La estruc­
tura social del pueblo ruso no permi­
te la dictadura exclusiva de tal o cual 
clase. El gobierno ha de apoyarse so-, 
bre las masas populares, reflejando sus, 
anhelos y aspiraciones. Para conocer­
los, hay que dar al pueblo la posibili­
dad de expresarlos. Y el único medio 
para conseguirlo consiste en la convo­
catoria de la Constituyente, elegida con 
codas las garantías de libertad.

Después de dos años de régimen bol­
chevista, Lenin, Trotsky y sus partida­
rios no pueden decir (como decían en 1 
mes de enero de 1918, cuando la d¡- 
silución de la Constituyente) que la 
Asamblea Constituyente no refleja el 
verdadero espíritu del pueblo: han te­
nido bastante tiempo para infiltrar en 
las masas el espíritu revolucionario; 
han tenido bastantes rnedios de pro­
paganda de sus ideas, tanto más como 
tiue los demás partidos estaban redu­
cidos al silencio. ¡ Que consulten al pue­
blo! ¡Que den a las masas la posibili-’ 
dad de decir lo que quieren! Si creen ! 
que el pueblo está a su lado, que ten­
gan el valor de comprobarlo con el su­
fragio universal, con la libre expresión 
de la voluntad nacional.

No hay otro camino. El pueblo esta 
cansado, desangrado por la guerra ci­
vil, por la desorganización, por el ham­
bre. Quiere pan, paz y trabajo. El cam­
pesino sueña con la posibilidad de tra­
bajar su tierra, que, hasta ahora, que­
da capital muerto; el obrero anhela la 
normalización de la industria en las fá- 
1/i'icas y talleres; el país entero aspira 
al descanso después de cinco' años de 
guerras exteriores e interiores.

¡ Que se proceda inmediatamente a la 
gran consulta popular! No se puede 
esperar ni un día más. Rusia ha sufri­
do ya demasiadas decepciones y no 
quiere ninguna dictadura: ni la de la 
izquierda, ni la de la derecha. Está har­
ta de horrores, y su paciencia está a 
punto de acabarse.

Si los bolcheviques se obtinan en su 
táctica intransigente y no consienten 
la consulta del pueblo, de todo el pue­
blo, la guerra civil, en vez de suavizar­
se, tomará proporciones terribles; de­
cenas de millones de hombres no pue­
den permanecer, durante años y años, 
fuera de la ley, y si el poder insiste 
en negarse a reconocer sus derechos, 
Iss luchas sangrientas se encarnizarán 
aún más y llevarán al país a una reac­
ción horrenda.

N. TASIN

de seres dotados de razón se elevan 
como una ola rápida y amenazadora 
para destruir al fin el poder malo y 
sombrío que durante tanto tiempo los 
ha oprimido.

¿QUE HACIA EN 
TONCES EUROPA?

Ante tales desmanes, la Europa que 
hoy establece un bloqueo inicuo y que 
manda armas, municiones y gases as­
fixiantes a Rusia no se indignaba; an­
tes al contrario, ayudaba al zarismo 
a cumplir su obra de reacción y de 
muerte.

Véase lo que, a este propósito, decía 
Máximo Gorki:

Me es penoso pensar que la Europa 
civilizada, testigo de las formas como 
un poder bárbaro, por temor de per­
der su posición en el país, oprime, tor­
tura, mata miles de hombres, y que la 
misma Europa ayude precisamente a 
este poder en su horrendo crimen.

¿Cómo Europa no se preocupa del 
peligro que significan esos ciento cua­
renta millones de hombres, que por to­
dos los medios posibles se trata dr 
transformar en bestias, a los que se 
inculca obstinadamente la idea de la 
brutalidad y del odio contra todo lo 
que no es ruso, valiéndose para esa 
criminal labor de la crueldad y de la 
violencia?

Hubo un tiempo en que los pueblos 
de Europa fueron lejos, hacia el Este, 
para arrancar la tumba de Cristo de 
manos de los infieles. jHoy se mutila 
y se oprime a los ojos de la Europa 
impasible el alma de un gran pueblo. ., 
patrimonio de la humanidad viviente!

i Y ante este crimen se vive indife- j 
rente ! ¡ Hasta parece existir el propó- ¡ 
.•■¡to de proporcionar a este poder mal­
vado que oprime al pueblo ruso todos 
los medios para continuar tiranizán­
dolo!

Verdaderamente, estas gentes no tie­
nen conciencia de lo que hacen. No es 
con la pandilla que se denomina go­
bierno ruso con quien deben entender­
se, sino con el pueblo ruso. Este será, 
cu efecto, el vencedor.

El recuerdo de lo que ocurría en 1906 
y el ejemplo de lo que pasa en 1919 
servirán más que todos los discursos 
y que todos los artículos de propagan­
da para edificar a los trabajadores de 
todo el mundo acerca de las intencio­
nes, los sentimientos y el espíritu de 
justicia de la burguesía triunfante.

TRANSCENDENCIA DE LA 
REVOLUCION RUSA

A raíz de la publicación del citado 
manifiesto, nuestro compañero Fabril 
Ribas, que se encontraba a la sazón 
en Berlín, celebró una interviú con 
Máximo Gorki.

Dicha interviú se publicó en la “Re­
vista Socialista”, y en ella, el autor de 
“La Madre” hacía estas declaraciones, 
que resultan hoy verdaderamente pro- 
fóticas:

Los ánimos de nuestros compañeros 
no han decaído ni decaerán, y puedo 
asegurar que, cualquiera que sea la 
actitud que adopte la autocracia, la 
revolución continuará día tras día has­
ta conseguir su completo triunfo.

—¿De modo que usted cuenta cor. 
el triunfo?

—Con la más firme certeza. Aunque 
los revolucionarios han suspendido por 
el momento el vigoroso ataque que em­
prendieron contra el zarismo, no quie­
re esto decir que renuncien a acabarle 
la vida. El relativo descanso de aho­
ra es sólo para poder tomar carrera; 
la segunda etapa de la ofensiva revolu­
cionaria no se hará esperar mucho, y 
creo poder asegurar que no ha de des­
merecer de la primera.

—¿Cuál cree usted que va a ser el 
debut de la revolución triunfante?

—La convocación de unos Estados 
generales.

— ¿Qué influencia ejercerá la revo­
lución rusa en el exterior?

—La victoria de la democracia rusa 
significará la muerte del absolutismo 
nt sólo en Rusia, mas también en toda 
Europa. Desaparecido el trono de los 
zares, tácito aliado de los regímenes 
semifeudales que aun imperan en al­
gunos Estados de la Europa central, un 
viento de democracia y de libertad so 
piará por todo el continente, y los po­
deres históricos carecerán de fuerza 
para oponerle un dique con que con­
tenerlas.

Convenía recordar ahora estas mag­
níficas palabras de fe y esperanza en 
el porvenir del pueblo ruso y en el 
triunfo de la libertad en Europa.

Convenía recordarlas para que la cla­
se trabajadora tenga la plena seguri­
dad de que sobre la piedra de lú re­
volución rusa se edificará la nueva so­
ciedad del porvenir, y que las puertas 
del infierno capitalista no prevalecerán 
contra ella.

Hacia la unificación del 
socialismo ruso

UNA NOTICIA SENSACIONAL
Traducimos de “The Daily Herald” 

del 1 de los corrientes:
“El telégrafo sin hilos de Moscú 

anuncia esta noticia de capital impor­
tancia:

En el séptimo Congreso de los So­
viets de Rusia—que se abre el miér­
coles (día 10 de diciembre de 1919)— 
no solamente estarán representados 
los bolcheviques, sino también los men­
cheviques y otros partidos socialistas 
no bolcheviques.

El Comité central ejecutivo panru-
f----------------------------------------------- -- ---------------------------------------------------- ------- ---------------------- ----- --------------------------------

CONTRA EL BLOQUEO DE RUSIA

La actitud del Partido Socialista español
_ En la sesión celebrada el 9 del actual por el Congreso extraordinario del Partido Socialista obrero espa­
ñol se aprobó por unanimidad la moción siguiente:

“El Partido Socialista español, al mismo tiempo que ratifica una vez su satisfacción por el derrumba­
miento del zarismo y el triunfo de la Revolución Socialista, afirma el derecho del pueblo ruso a disponer 
de sus propios destinos, y declara que se opondrá con todas sus fuerzas a que el gobierno español haga 
efectiva su promesa de participar en el bloqueo decretado por la Entente y secundado expresa o tácitamen­
te por toda la burguesía.

Al protestar el Congreso, indignado, contra el inicuo bloqueo a que se somete a la Rusia socialista 
denuncia al proletariado la hipocresía de los gobiernos capitalistas, que pretenden justificar su crimen escu­
dándose en un humanitarismo que no han sentido ni practicado nunca.

Y al objeto de que estas protestas se traduzcan en hechos eficaces, el Congreso decide que si el gobier- 
no español trata de llevar a cabo los ofrecimientos que ha hecho, a espaldas del país, de cooperar al bloqueo 
el Partido Socialista se pondrá de acuerdo con todos los obreros organizados en el terreno de la lucha de 
clases, para realizar una agitación que levante al proletariado en masa contra los gobernantes e impida 
por todos los medios y sin perdonar sacrificio de ninguna clase que el pueblo español sea instrumento de la 
burguesía contra el socialismo victorioso en Rusia.”

LA REPÚBLICA DE LOS SOVIETS 
DESEA LA PAZ

Una declaración oficial de Litvinof.
LA INTERNACIONAL ha sido eli que el gobierno de los Soviets no ha

primer periódico español que anunció 
el envío de la misión O’Grady a Co­
penhague y la pqsibilidad de que las 
negociaciones entre nuestro compañe­
ro inglés y Litvinof no se redujeran 
única y exclusivamente al canje de 
prisioneros.

La Prensa francesa e inglesa acaba 
de publicar noticias concretas sobre las 
negociaciones de Copenhague.

Litvinof ha hecho a O’Grady una de­
claración oficial relativa a las proposi­
ciones de paz del gobierno de los So­
viets.

Estos ofrecimientos se hallan confir­
mados por un mensaje oficial de Mos- 
cú al coronel inglés Malone, contenien-1 Ierra está decidida a concertar la paz 
do la afirmación, muy importante, de ' con la república de los Soviets.

so—anuncia el radiograma—ha decidi­
do admitir en el séptimo Congreso de 
los Soviets de Rusia a los represen­
tantes de todos los grupos políticos 
que votaron la movilización general 
para la defensa de la República de los 
Soviets contra ei ejército blanco, es 
decir:

El partido comunista ruso.
El partido comunista bolchevique 

ukraniano.
El partido socialdemócrata menche­

vique.
El partido comunista revolucionario.
El partido solcialdemócrata interna- 

cióiial “Bund”.
El partido ukraniano “Boratbisti”.
El partido socialista revolucionario 

ukraniano de izquierda.
La fracción disidente del Partido so­

cialista revolucionario.
El partido “Paole Sion”.
Y la Liga de los maximalistas socia­

listas revolucionarios.”

Esta noticia será recibida con una 
satisfacción inmensa por todos los so­
cialistas del mundo.

Si las fracciones del Socialismo ruso 
consiguen llegar a una sólida y cordial 
unificación, la Internacional socialista

Pida sus libros a Juan Ortiz
LIBPEPIA PEDAGÓGICA

Desengaño, 18. = Madrid. 
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eutrado en negociaciones con Alema­
nia, ni tiene tampoco intención de ha­
cerlo.

Esta gestión reviste una significa­
ción tanto más grande, por cuanto Po­
lonia acaba de concertar un armisti­
cio de diez días con los bolcheviques.

Según “The Daily News”, Litvinof 
ha entregado al corresponsal de la 
Agencia Reuter el texto de las propo­
siciones del gobierno de los Soviets. 
Estas proposiciones son substancial­
mente las mismas que hizo Lenin a 
Mr. Bullit, y que ya conocen nuestros 

lectores.
Se confirma cada vez más que Ingla-

I y obrera constituirá pronto una fuer- 
' za avasalladora, que se impondrá a to­

dos y a todo.
LA PAZ RUSA

EL CAPITALISTA INGLES. -^Jles.- 
pués de todo, no le faÍíañ atractivos. 

(De “The Dailv Herald”.)
“Tipográfica Renovación” (C. A.) 

Larra, 8. Madrid.


